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La aj'aricion en el estadio de la ]>rensa did jieriú- 
ilico E l  C a j i I ’ o .  euya nidilo tendencia c nisidero 
de la mAs alta importancia, me ha movido á decir 
algo sobre lo ipie, en mi pobre juicio, entiendo que 
debia ser, jmra que uo jiueda repetir sin injusticia 
el ilustrado Director de los Limes de El Imparriul, 
en sus chispeantes crítica.s, que el objeto princijial 
dcl jieridilico jiarece ser el organizar, fomentar é 
ilnstrar las aficiones de los madrileños á la caza, 
la pesca y la equitación. Teme E l Lunático que sea 
periódico de salones y  de tocador, y  que no sea el 
canij». sino la cindad.

No me contrista ese temor; los nombres ilusfrea 
de sns redactores son segura garantía de que esta 
jmblicacion será lo que debe ser, lo que su títido 
indica, lo que el jiaís y la sociedad exigen que sea.

¿Y es acaso un mal que la justa fama de los li­
teratos que finnan sus artículos lleve este jieriinlico 
á nuestros salones, y  hasta al tocador de nuestras 
damas iiiiU di,stinguida.s y  bellas? No, al contrario; 
a.si como los sermones de los misioneros no son ue- 
eesarios á las jiocas personas lieatas y  místicas que 
los escuchan en las iglesias, y  serian muy útiles á 
los qne las freciu-ntamos j k i c o ,  y pasamos la vida 
de diversión en iliversinn.de fiesta en fiesta, eou 
ni!Í8 ó  ménos'perjuicio de la salvación de lyiestras 
alnia-s, asi los artículos del elegante periódico no 
son necesarios á los campesinos; pero es muy con­
veniente qne, enracltos en frases bellas y  poéticas, 
vayan infiltrándose dulcemente y  jioco á jx)co en el 
hncn sentido de las damas que no conocen lo (jue 
es la verdadera, agradable y útilísima vida del 
camjio. y que se horrorizan al j>ensar que en él sólo 
se encuentran toscos labradores, liahitaciones incó­
modas, bichos venenosos y ninguna sociedad ni 
distracción.

iluchos son los que en las ciudades piensan así, 
y  por eso cuando llegan los meses de calor, y  el de

Madrid se hace insojiortahlc, pocas son las familias 
que se atreven, arrostrniido el anatema de la moda, 
á marcharse á sus jioscsiones, jior hueuas, rica.s y 
frescas < ue sean, y la gran mayoría do nuestra so­
ciedad deja (jiie sigan eu olvido y abandono las 
antiguas é histiiricas moradas de sus aiitejiiLsados, 
sus tierras fértiles, hoy jierdidas jior falta de la hc- 
üéfica mirada de* sus dueños, cuyos colonos nacen, 
viven y  muermi sin haber conocido á sus señores, 
los cuales en vez de ser reyes en sus e:stados y 
Providencia de sus habitantes, llevándoles trabajo 
y consuelo, disfrutando allí de nna vida tan agra- 
thihle como conveniente al aumento de sus fincas, 
jirefieren marcharse á las jilayas de Biarritz. gas­
tando uu caudal cii nijuellos hoteles, jiara sufrir en 
ellos todo género de molestias.

¿Y  J io r  qué? ¡Biarritzl! nombre que nuestras
bellas madrileñas jironuiician sicmjire con la boca 
chiijuita y c m su voz más dulce ¡Biarritz::!

A  vosotras, mia bellísimas y queridas amigas, 
tengo la audacia de dirigir estos renglones, tan 
prosaie ’s y desaliñados, como llenos de Pala mi 
simjiatíu, admiración y buen deseo: escuchatlme un 
momento; seré muy breve.

I.

La vida de la alta sociedad madrileña no es del 
todo mala; eusi se podria decir que era buena, si no 
fuera tan monótona, si los dias uo fueran tan igua­
les unos á otros: una vueltecita en cocbe jior ol 
Parque, y j>or la noche al teatro á jirimcra hora 
á ver el estreno de Xorma, ó  el debut del nuevo te­
nor Tainherlick; concluida la función, uu rato al 
Juéves de la Duijuesa do IL, ó  al Martes de los 
Condes de H.. y cuando llega cl tiempo de los 
hielos y  nieves, fuera ropa, vestido escotado, y  <?ada 
noche á u u  baile, eso la noche que no son dos ó 
tres los que hay que correr para cnmjilir.

Y  la verdad ¿se divierten ustedes mucho en
esa vida, sobre todo cuaudo á esas fiestas y  reunio- 
ués se lleva vacío el corazón y amortiguada la es­
peranza del bien futuro? Y o veo algunas noches á 
las más bellas, á la* más elegantes, aburridas y 
fatigadas por Ia.s obligatorias galanterías de cien 
Tenorios de oficio, dedicarse al triste recurso de los 
3Íejos, á jugar al tresillo: imposible jiarece, jiero 
es verdad; ¿\- esto qué prueba? Que en las tertulias 
obligadas y demasiado repetidas se fastidian uste­
des soberanamente; por eso es muy natural que, 
cansadas de esa vida, eu cuanto llega el mes de

Mayo y  los trjije.s de invierno se han ido jioniendo 
mustios, y  los de baile están ya hechos jirones á 
fuerza de pohjuear, es natural, rejiito, el deseo de 
variar de vida, y  con ese deseo sale la frase sacra­
mental, que ul escucharla tiembla de jiiés á cabeza 
el jiohre jiadre de familia; tiembla, sí, y razón tie­
ne Jiara temblar, jior valiente y  rico que sea.

— Pajiá. dice la niña mayor amaf'strada jior la 
m am á; jiajiá niio, tenemos encima el verano; den­
tro de Jioco no ijuedará uu alma en Madrid; danos 
dinero jiara ir jirejiaruiido la-s toilettes de verano y 
do viaje, y  á ver si nos <‘iieargas con tiemjKi m ejo­
res habitaciones en Biarritz.....

— Sí. Jiinnito, añade la mamá; Sofía tiene razón; 
tenemos (jue hacernos aqui mucha rojia, y encargar 
alguna á W orts; estamps tus cinco liijas y yo que... 
materialmente no tenemos qné jumemos; todo el 
equijiaje de invierno dm fin.

Y  el pobre y d(*sdieha(ln Juauito no llora; le
han hecho ya gastar tauto y tanto, que hasta sus 
lagrimas gastó, y  ni una sida le queda jmra un caso 
o imo este.

Iais jiajiás, del tenijilc de Juauito, callan y  su­
fren y  jiagan, jiorque saben <jue es inútil; se deja­
ron usurpar sus dereehos, su voluntad y su voto, y 
lio 80 atreven ya á rechistar ni discutir, y, lo dicho, 
el 20 de Junio Ih'ga íojuella feliz familia á Biar­
ritz...... jioca gente: los jiajiás, el señorito, cinc'i
hijas, amén de la indispensable miss, mueble de 
lujo, de cuya inutilidad no puede jiresciiidir nin­
guna familia que estime en algo el ¡qué dirán! Y  
con esta gente, tres doncellas y dos criados, se 
presenta el desdichado gran jiajiá al fondista de.....

—  Señor, dice el buen galiacho; tenia reservada 
la habitación mejor, única que queda en el ¡irinci-
jial, para el Príncipe de  Monte-Cresta ; pero
tratándose de B. E ., no hay cuestión, jiaseu vue- 
ceneias adelante.

— Diga V ., balbucea tímidamente el buen se­
ñor ; ¿y  el jirecio?

— Juaiiito: ¡¡Papá, qué cosas tienes!!— excla­
man madre é liijas....— Entrez, ¡mdame la. Mar-
guise; entrez— dice el fondista cou sonrisa comjia- 
siva y benévola hacia el jefe de la familia, la cual 
(jueda instalada sin otras exjilicaeiones. Más tarde
se entera papá Jiianito de que la habitación del
principal y la comida de las quince jiersonas no le 
cuesta más que á cuatro duros choque, ó  sean sesenta 
diarios, ó  1.800 al mes, ¡ó sea' en los cuatro meses 
140.400 reales de vellón! Esto, ajiartc de los ex­
traordinarios, propinas, coches, viajes á Bayona,
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caprichus, etc., etc., etc., y amén del vestuario que 
contienen los diez y siete iiiiuidos ijue han venido 
lleno.» de vestido» y sombreros, y de media docena 
más que se es]H’rau de Paris. Eu cuanto jiapá Jua- 
nito se entera del ¡«resuimesto, siisiiira, wha sus 
cuentas, y lleno de sáhia reflexión se calnia, ealeu- 
lando qué ¡mede frezar de aipiello traiupiila y des­
cansadamente, puesto que de todos mcidos lo que 
ya del>e uo lo poilia pagar en toda su vida.

Perú ¿(pié imj>orta el gasto ui los apuros de ¡«ajiA 
ni la nii’ua de la casa, si las niñas y mamá «e di­
vierten tanto?  ¡B iarrirz.yaestán en Biamtz.
•Qué placer vestirse tres trojes cada dial ¡Qué ten­
derete de mundos y trajios eu el salón! Y al ¡tuerto 
Viejo vamos, v del ¡lúerto Viejo yenimos, y al ¡>uer- 
to volvemos íuégo; allí enrontranios á los coni¡«a-
ficros de viaje  ¡q"^ sosos! Y  los amigos (¡ue
veiamos t(xlos los (lias en Madrid ¡qué ¡lesados!
Pero ;v  el mar? Verdad es (¡ue en el ¡merto Viejo 
está e f  agua ¡«arada y sucia; ¡«ero a(¡uello es lo ele­
gante; es cursi ir á la ¡«laya délos bobos ó (lelos 
locos.

Pero, ¿v el baño? ¡Ohü ¡Ixis baños! ¡Los baños 
en Biarritzü... ¡También hice un viajecillo á Biar- 
ritz! Tenía vo una ¡«asion mediaiujameiite erinii-
„a l  ¡Qué'mujer:: No ¡Kxlia vivir sin verla, y en
Madrid*la ¡«erseguia dia y noche; mirarla sieiiqire, 
lui perderla de vista, esa era mi existencia, mi 
iinica felieidud. Nada más; no pasó la cosa á ma­
yores; ¡K‘ro mirarla ; ¡«ara eso me faltaban lloras.
Se mareh(> á Biarritz   y allá fui yo;  ̂ en el ca­
mino me coloipié en su misino eompartimieuto, y 
sí'.lo dejé de mirarla un momento en que se rae co­
ló  en cl ojo una chisi«a de la máquina, y lloré á
más v mejor; ¡«ero entre lágrimas y restregón.....
miradita.

Llegamos á Biarritz  y llep'« la hora dei
baño; me ¡«areeia ¡«oco tener dos ojos; llevé geme­
los (le gran fuerza y aumento; me eohspié cerca 
dcl agua; ¡K«r alli (íebia entrar al Océano ¡Feliz 
Océano! ; Quién fuera Ne¡jtuuo, 6 al ménos ¡«udie­
ra convertirse en ¡lez!

Alli viene... ya ¡«asa ya entra  La eniojion
no me dejó refl(‘xionar : ¡«asó como nn me­
teoro ¡«ero salió : ¡¡«asó ¡«or delante de mí....
¡Oh asombro de mis («jos!... E l traje era... ver­
daderamente do baño, ¡«erfecto. no dejaba nuda (¡ue 
desear  ¡Quécodos! ¡Qué rodillas! ¡Qué ¡«icos!
¡Qué ¡mutas! , . i

A l  dia siguiente, á la misma hora, estaba yo u | 
setenta y dos leguas justas de a(¡uella playa; no se ¡
habriavestido todavía mi ¡mntiaguda bañista, euaii- '
do yo me metia en el tren, camino de Madrid.

í)ejé á mi criado ¡lara (jue ¡«agára la fonda y re­
cogiese la ropa, y  me coiit(’« luégo una conversación 
que escuela) on el vestíbulo de la fonda, miéntras, 
medio dormido en uu banco, es¡«eraba la hora del 
tren. Fué c(«nio sigue:

— ¿Qué tal, hijas mias. os lialaús divertido?
 Xo. papá; uu ahuiriiiiieiito; no habia nadie.
— ¿Com(« nadie?
 És decir, la gente de Madrid que estamos can­

sadas de ver.
— Y  tú. ¡H«llo, ¿lo pasas mejor?
— Yo, querido ¡«apaito, lu i¡ue necesito es (jue 

me des más dinero; ¡esc maldito bacarrú consume 
tanto!

—  Pues no juegues.
 No hay otro remedio, pajiá; aquí se aburre

uno soberanamente; no hay uada cjue hacer, y 
¡«ara matar el tiemjio. tiene uno (juc jugar, y cuan- 
do se ¡lierde no es divertido.

— Lo peor de todo, dijo la más jóveu de la.« her­
manas. es lo ma! alojadas (jue ektamos; los cuartos 
son miiv ie(juenos; no cal«cii los mundos; toda la 
ropa tira(a¡«or encima délas sillas; no tenemos 
sitio¡«ara revolvemos ni vestirnos, y luégo ese olor 
de los guisotes de la cocina que viene j>or el ¡>a- 
sillü... Esto es detestable, ¡lajiá; fatal.

 Pero, hijos mios, podéis consolaros al pensar
que todos esos fastidios y molestias uo nos cuestan 
más que unos ocho ó  diez mil dur(.s cada tempo­
rada; e.s verdad que si liubiéramos pasado los ve­
ranos en alguim de nuestra-s grandes ¡«osesioiies de 
Navarra ó Cataluña hubiéramos estado allí aloja­
dos como princij>es, en aquellos grandes caserones 
donde nacieron y murieron muchos de nuestros 
antejiasados, cuyos .retratos aibren las paredes de 
las estancias; lo hubiéramos pasad(3 muy bien, y 
empleado allá en plantaciones de viñas y olivares

lo que aquí hemos derrochado. ¡Quém ejoras! ¡Qué 
aumento en uuestas rentas! ¡Qué dotes ¡«ara vos­
otras ! Tendríais los novios á docenas.

—  ¡Novios!, dijo la mamá; eso se aíalx'-; es un 
m ito; ya no hay novios.

— Ya lo creo, hijas mias; ¿qué muchacho de 
mediano juicio se atreve á casarse con una niña 
que uo ¡mede vivir sin estos viajes obligatorios, 
tan carísimos como estúpidamente tontos? Por­
que, bijas mias, com¡iren(lo hacer uu viaje nuev'o 
cada año. y recorrer así í (kIo el mundo; ¡}«efo arrui­
nar jas casas para venir todos los años á Biarritz !

Mustia y triste, según mi criado, cntn) á comer 
aquella familia, y  Sofía decia en voz baja á su 
mamá: «E l dia há sido fastidioso; ni ¡«or la maña­
na, ni ¡«or la tarde, nos han dicho nuda agra­
dable en la «laya; ahora el seraioncito de ¡)a¡«á.....
¡Qué vida! Vamos á comer dcjirisa, y á vestirnos 
al momento, á ver si esta noche en cl Casino uos 
dic(*ii algo de bueno.'»

1 lijemos á esta familia feliz gozando de aquellas 
delicias, miéntras yo os enseño el reverso de 'la  
medalla, miéntras trato de contaros, sin ¡irctensio- 
nes ni frases ¡loéticas, lo (¡ue es la vida del oani¡io, 
sencilla, y tal cual yo he tenido la dicha de pasar­
la largas temporadas ¡«««r es¡iaeío de muchos años.

En un librejo (jue he tenido cl atrevimiento de 
dar á luz hace ¡«neo, sobre caza, decia yo «jue no 
me gusta hablar de cosas ni ¡laíses que no he visto 
ni conozco bieu, y ¡«or esta misma razón no ¡«ucilo 
hablaros, ni siquiera del modelo de ¡«osesiones fo­
restales, (jue tan cerca de Madrid constitiiyeu el 
¡«araíso, donde ¡«a.»a los veranos y largas tem¡)ora- 
das la tan bella como distiiíguida Duquesa de Me- 
dinaeeli.

Díganme ustedes, señoritas, (¡iieridas enemigas 
; mias ((¡ue no me ban de querer, sino muy mal, las i  (¡ue tengan la ¡«acieiioia de escuchar lo <jue v««y di-
I ciendo) ¿Dónde, cuándo ni c«'>mo en todos sus

largos viajes á Biarritz. Badén «) S¡iá. ha ¡lodido 
encontrar iiingima do ustedes, ni ¡«or sueños, una 
satisfacción igu al«) ¡«arecida á la «¡uc tiene hoy la 
indicada Duijncsa. logrando, como fruto de las vi­
sitas á sus Estados, y de su talento y alicioii á me­
jorarlos, el haber eiialtecid(« los timbres ilustres de 
sil casa con cuatro ¡«reniios. adjudicados a sus nic- 
reeiniieiitos en la gran Exiwsicion de Filadelfia 
¡mr los ricos jiroduiítos resinosos obtenidos eu sus 
¡losesioiies, «jue hoy, ¡«ara gloria de esta distingui­
da señora, sou ¡«ara nuestra ¡«atria un modelo de 
selvicultura?

Pero re¡«ito que no me atrevo á ¡«oiiderar la ¡ 
agradable vida «¡ue ¡«asan los grandes y  ricos ¡«ro- 
¡lietarios en sus posesiones, y el cnimulo de beuefi- 
ci(«s (¡ue dispensan á sus colonos, y  el engrandeci­
miento de sus casas, ponjiie sólo de lo qne conozco 
mucho me atrevo á hablar, relatando ¡«roaaica- 
mentc lo «¡ue he visto y ¡«raeticado.

II.

Allá en las risueñas ¡«layas del Mediodía hay uu 
delicioso rincón de fértiles huertas. á media legua 
de la ciudad de' Alicante; rincón delicioso, digo, 
alegre y pintoresco, ¡«oblado de ¡«alacies antiguos y 
modernos, y  de preciosas casas de cam¡«o donde 
van á ¡«asar l««s meses de verano las familias más 
distinguidas de aquella ciudad y muchos propieta­
rios que acudeu desde la Córte á disfmtar de la.s 
frescas brisa.s del Mediterráneo; que lame y  acari­
cia la.s taj«ia.s de sus jardines, cuyas flores embal­
saman cl ambiente, y  cuyas palmeras suben alti­
vas hasta cerca de las uul«cs, meciendo gallarda.» y 
esbeltas al suave soplo dcl 6-ienti> los grandes ra­
cimos de su d(«rado fruto.

A llí, en aijuella feliz y  pacífica, comarca, tenía 
yo una heredad, ¡«ara mí desconocida por muchos 
años, situada muy cerca del mar. Eu unajiequeüa 
colina existia, cuando fui por primera vez con mi 
familia, uua basita pequeña, (oiiilc habitaba uno 
de los colonos, y tanto nos en(»utó á mi mujer, á 
mis bija.» y á m’í la pintoresca ¡wsicioii de aquella 
vivienda diminuta, y la vida alegre, agradable y 
económica que disfrutaban todos los felice» habi­
tantes de los vecinos ¡«alacios y caseríos, tan grato 
recibimiento les merecimos, tanto nos alegró la 
franca amistad que nos dispensaron, y su cariñoso 
trato, (¡ue decidimos, por unanimidad, convertirla 
pcijueña casa en otra algo’más confortable, aunque 
modestísima, que eu poco tiempo, y  por muy poco

dinero, nos cí«nstruycron, la cual, com«« tuda.» las 
viviendas tienen allí su uombre ¡«ro¡«io. en recuer­
do de un honiioso árbol, se llamó Im  ('asa del 
Pino.

Eu ella hemos ¡«asado los veranos ¡«or espacio de 
diez 6 doce años seguidos, y aseguro «jue han sido 
las temjHiradas más felices y alegres de mi vida; y  
esto que yo digo lo rejiiteu cada dia mi rnnjer, mis 
hijos y los huésj«edes (¡no nos favoreeiaii. ¡Cómo 
recuerdo y  conijiaro nuestra llegada de todos los 
años al 1‘ iiui, con la del desdichado j>a¡«á Juanito . 
á la fonda de Biarritz!

En vez de la arenga «le.s¡«iadada y del presu­
puesto del fiuidista, salia ú recibirn««s el honrado y 
viijü Juan, ¡«adre de uua doncella du mi mujer, 
que entró á servirla euanilu tenía nueve años, y si­
gue en nuestra casa hoy «¡no cuenta veintiséis. 
Aijiiel buen labrador, con las lágrimas de gozo en 
sus oj(«s y el sombrero eu la mano, nos decia: 
«Bien venidos sean los señores; todo en la casa 
está corriente y  liin¡«io, y mi mujer, mis hijos y yo 
buenos y contentos ¡«or la llegada de nuestros amos, 
y dis¡me»ti«s á servirlos: todos los jornaleros que ga­
nan el pan para sus familiastrabajandotodo el año 
en esta baeieiida, c.»tán muy alegres por la llegada 
de sus bienhechores, esjierando su permiso ¡«ara ve­
nir á saludarles. «Señora: con la lana de las ovejas 
que se mantienen en el cercado ha hecho mi mujer 
muchos y blandos colcliones, ¡«or si este año uos lle­
gan más hiiésjicdes; con los blanquísimos y tierniis 
corderinos tiene la señora uu recurso ¡«ara los dias eu 
«¡ue de rejtente vienen gentes á comer; entre las llue­
cas y mi Teresa han criad«« centenares de tiernos j«o- 
llos «jue ¡meblaii los gallineros y recorren el eamjio 
de dia; el palomar está lleno de pichones; los árbides 
se doblan al ¡«oso de la fruta; as uvas de Gijonay 
de ¡llanta van ya tomando color; de la coseelia úl­
tima be llenado las doscientas botellas (¡ue se va­
ciaron el año ¡«asado, y los vinos de lágrima y 
foiidi-llol creo lian do satisfacer á los má» exigen­
tes. El señor tiene ¡«ara divertirse muchas codor­
nices en las siembras, y en el cercado una ¡«luga de
(‘on(j<«s y ulgimos bandos de ¡««Hitos de j«er«liz.....
¡ Demos gi’aeias á Dios que nos ha reunido una vez 
más en esta casa iH-udeeida ¡«or su santa mano!...»

El ¡«obre viejo diciendo esto se empeñaba en be­
sar las nuestras. Un afectuoso abrazo mió ¡«agaba 
todos los cariños y afanes de aquel buen liombre.

Y  acjuí enijiiezo á relatar lo que es la vida, tan 
agradable (wmo sencilla y económica, qué se dis­
fruta en el eaiiijio:

Me levaiitalw al rayar el dia, y desjiertando, no 
sin dificultad, á mis dos hijos (¡ueridos, I ’aseual y 
Cárlos, ti«mál«amos las cscojietas y nos íbamos á 
buscar las codornices ¡>ur los sembrados y por los 
eriales de la orilla del mar; algunos dias sul«iamo§ 
al cercado á matar unos conejillos ¡«ara comerlos 
en gazpacho de ¡«astor. Esta» ¡leijncñas exciirsictnes 
matinales eran muy agradables ¡«ara los tres: yo no 
estaba viejo aún, y mis hijos, ya hombres, me 
trataban y me siguen tratando con todo el res- 
¡x’to y atención que ¡«uéda desear uu ¡«adre, ¡«ero 
con toda la confianza y franca cordialidad del más 
cariñoso amigo: así es que ¡>asál«anios aquellas 
mañanitas muy divertidas, dáiulolca yo lecciones 
¡«ráctica-s de cazar, y riéndoiu«8 los tres de sus 
cliaml)ouadas.

A  las siete, cuando ya el sol ¡«rinci¡>ia á calentar, 
volvíamos al Pino con más ó ménos trofeos, según 
la fortuna y ¡mnteria; ¡«ero si nuestras caras vol- 
■̂iafa alegres y satisfecdias, no lo estaban ménos las 

de mi mujer y mis hijas, que nos esjjeraban en el 
, bos(jnecillo inmediato á 'h ieasa , y que al vernos 

veuir habian ¡«edido el clioeolate, qne encontrá- 
; hamos ya servido para t««la la familia, «on  acom- 

¡«aüamiento de un canastillo de deliciosos higos 
' acallados de coger dcl árbol ¡«ormis hijas con tan- 
; to cuidado, que sus delicadas manos no habian des­

pojadora la rica fruta de la brillantes y  cristalinas 
I perlas con «¡ne el rocío las adornara. Concluido cl 
!. desayuno, nú Lijo Pa-scual. que es un grau tocador 
' de cítara, amenizaba el festín con las niAs alegres 

piezas de su repertorio. Aquel desayuno al aire li- 
lire y  aijuella reunión íntima, en la qne para las 
seis personas ¡«arecia no existir más que una sola 
alma, hubiera sido H¡em¡>re intenniiiable, á no 
coni¡«licarse con la fuerza del sol, que nos hacía 
retirar á nuestra casita.

Desde las ocho, hasta la hora de almorzar, 
hacíamos cada uno nuestros arreglos ¡«ersonales, y
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leyendo, escribiendo, ó pintando se {ia.saba el tiem- 
jio sin sentirlo. Después del almuerzo, como todos 
liabiamos madnigado, solíamos jirojiinarnos una 
siestecilla, no muy larga; pues desde media tarde, 
y  animados jior la fuerte y fresca brisa, jtrineipia 
ya en aíjuella jaibladísima comarca el movimiento 
de cochea y  visitas, y el recorrer é iu.«{>eccionar 
cada jiropietario sus cuadrillas de traliajadores, 
tanto en las faenas agrícolas, «im o en la constnic- 
cion <le Ixidegas, lagares. 6 casas nueva.*, cuya 
edificación crece allí todos los años pa-smoaamente.

Una de las coaaa fjue má* complacía á mjs hijos 
era marcharse á las cuatro de la tardo al tajo don­
de la gran cuadrilla de jornaleros liacía hoyos para 
ihuitar á su tiemj)o algarrolais ú olivos; mandaban 
lacer un alto y  descanso de un cuarto de hora, 

durante el cual obsequiaban A los trabiyadores con 
sendos tragos de una Ixda que mis chicos manda­
ban sacar de la bodega, y  con alguna cajetilla de 
cigarros, y allí confundidos señoritos y gañanes eu 
alegre y franca conversación, habia cuentos y ocur­
rencias á más y mejor: jiasado ese buen rato, los 
trabajadores volvían alegres y con nueva fuerza á 
su faena, y los chicos se voh'ian hácia lá casa jiara 
hacer la ciírte, como galantes caballeros, á las seño­
ras que ya iliau llegando al n n o ..., ¡y  cuidado
si las habia hermosas! ¡D o primissinw carídlo!.....
¡Oh témpora! ¡Entónces ajiénas tenía yo algún ca­
bello blanco! ¡ líoy  apéna.* me (juoda alguno negro!

I*or las noches la animación crocia de jninto; 
todos los Imlliciosos habitantes de la comarca se 
reunían en alguna «usa: un dia daban un gran 
bailo los Diupios de Uooda ou su régio y jiintoresco 
jialacio do Musoy, situado á la misma orilla del 
niar^ otra no<'he rocihian los Condes de Luna eu 
su jialacio de Homero; los Manjneses de Londines 
daban frecuentes cenas bailables eu su fantilstica 
casa aralH'sca de Humelia; recibían tamhien con 
frecuencia los Mnnjueses de Beiiiih'ia; los señores 
de Bonanza en la Torre, ó en Plácida; los señores 
de Lacy en el Serení; los Barones de Pinestrat en 
Cajiucho, y en fin, los dueños de las innumerables 
viviendas de aquel oásis, llamado Huerta de -l/í- 
cante, todos ellos, á  jiorfia se afanaban jKir re  ̂
cihir y obsequiar á sus amigos.

Y  esto, iMvjo la liase do la má.s.comjileto fran­
queza. El lujo y  los trajes de seda estaban termi­
nantemente jirohíbidos; la batista y  las telas más 
sencillas eran, cou las flores naturales,' la única 
toilette de las señoras, y nosotros no usábamos más 
que trajes de hilo y sombreros de jiuja. Unicamen­
te en las cenas se jiermitia algo más de oriiaineii- 
tacion. Todas las noches que no habia fiesta deter­
minada se juntaba la colonia en el Pino; la razón 
es que nosotros hablamos construido un teatro, 
lUiiule el jiViblico no tenía jior techo más que el cs- 
trellíulo cielo, y dábamos una representación lo 
ménos cada semana.

La gente jóven* de las citadas familias y  de 
otras que jior la brevedad uo nombro, formaban 
Jiarte de la Uompañía de la Escalinata, (juo así se 
llamaba el teatro por sejiararlo del jiúblico varios 
escalones. Yo, en calidad de emjiresario, rejiarfia 
los jiajielos y dirigía la escena; y como la fnita de 
asistencia á los ensayos se ca.stigaba con multas de 
d u l(«s , las noches de ensayo se llenaba la casa de 
gente, porque rara era la familia en (jue no liubie- 
ra algunas actrices ó  actores: los (h* verso ensaya­
ban en el escenario, los zarzuelistas en el salón 
donde estaba el jiiano, y  los. concertantes y coros 
se oiau en toda la Inierta. En otra sala se armaban 
tres ó  cuatro partidas de tresillo; eu la exjilanada, 
y  á la fresca, otro gran grujió de gente formal 
disjmtaba á gritos sobre el modo mejor de podar 
la.s vides, trasegar el vino y  limjiiar los alraen- 
dros. Las mamas tenían liastaute distracción con 
ir (letras de sus hijas y  ver si ensayaban con cui- 
dado y  buen gusto. Terminados los ensayos, y 
como despedida, se organizaban para los dias si­
guientes partidas de eamjio y  pesquería.*, al boliche 
Jior la tarde, y  con lanchas, luces y  tridentes jior 
la noche.

Aquella era una vida animadisiina de broma en 
bronia, de nn parar de divertirse siu tregua ni des- 
(íanso; allí si descansaba alguien era el bolsillo, 
Jiues como en todas esas diversiones no gastáliamos 
una jicseta, el dinero sólo servia jiara jiagar á los 
jornaleros (jue trabajaban en megorar nuestra 
hacienda.

Para que nada faltara á la broma, teníamos un

periódico titulado Ixi Chicharra, porque sólo can­
taba en el verano; se, publicaba todos los lúnes, 
todos éramos susoritores y redactores, y  todo él se 
reducía á darnos mutuo incienso y bomlio, á co­
mentar la,s diversiones jiasadas, y  á inventar y 
jircijioner otras nuevas.

Henuncio á describir la broma, algazara, ajilau- 
sos y  alegría de las n(X'hes de función teatral; en 
jirimer término se colocaban las señoras en sillas 
que cada familia habia suministrado á la Emjiresa 
como único precio de almiio; detrás de las sillas, y 
scjiaradas sólo jRir una débil barrera de cuerda, que 
todos resjietabaii, se coloralian las gentes de los 
jmeblos y caseríos cercanos. (jue jiara todo el mun­
do estaban abiertas las jiuertas de aquel teatro y 
nunca faltaban loealidndes; alli de jiié , y  muy á su 
gusto, jionjue habia uua jieiidieiite y  todos veian 
bien, se colocaban á veces miles de jiersonas, cutre 
las males no faltaban los crifidos y jornaleros de 
las casas cuyos señoritos fraliajaban en la comedia; 
Jior lo tanto, bahía jiartidos,'y clac, y algazara, 
Jiorque cada uno (pieria (jue su señorita fuera la 
mejor y  más ajilaudida: tamliien-solia suceder que, 
contagiados jior el entusiasmo y alegría general, 
toniánui jiarto en las rejiresentacinnes algunos su- 
jetoS formales, faltos, sin duda, de juicio, y  con 
sobras de Imen-lnimor. Hecnerdo de un buen señor 
(jtie cantaba zarzuelas y hacía las delicias del jiú- 
hlico: 110 le gustaba el verso; su fuerte era el can­
to, jiorquí' (lesufinaba terriblemente, y á cada gallo 
(jue soltaba, la alegría, aplausos y broma erau uni- 
V(-rsales: si alguna vez, ’jior rara casualidad, no 
descarrilaba bastante, el jiúlilico salia defrauíbulo, 
no (“ra del todo feliz. ¡Pobre señor! ¡Y  él tan diver­
tido y  contento! ¡Qné bueno era, y  cómo le que­
ría yo!

Y a veis, lectoras mías, cómo la verdadera vida 
del caiiijio uo es tan desagradable ni sosa como 
vosotras jiensais, y  que casi, (íisi se jiuede comjiarar 
á la de Biarritz, dicho sea con jierdnn y sin here­
jía. ¡Y  si viérais cuántos casamientos se arreglaban 
en aijiiellas económicas é inocentes diversiones! 
A llí emjiozaron los amores de la jirimcra actriz 
del género «'imico, que lo era mi bija Josefina, y se 
(3a6() muy jironto con uu sí'gundo galan jóven, ae- 
tof de gran mérito, el Barón de Fiiicstrat, el chico 
más guajio y más buen mozo que ba paseado 
8({uella.s huertas y e.stos secanos de Madrid. ¡(íuáu 
feliz fué aijuella jiaroja!

Y  acjuí debo dar jmnto á este articulo: ¡Si si­
guiera escribiendo, mojaría la jiluma en mis la­
grimas; sí, por(jue aijiiella bija querida, aipiel au­
ge! de bondad y de gracia, mi jiobre Josefina.....

¡ jierdió la vida hace seis afios al dársela á un hijo! 
! Desde esa fecha fatal no liemos vuelto, ni volve- 
I réiiios, á aquel país que fué nuestro jiaraíso, y que 
I hoy lo veo en mi imaginación culiierto de un ^n- 
I menso crcsjion negro, que lo liace ante luis ojos 
: triste y  desolado! ¡Pobre hija mia! “Si desde allá en 
' ol cielo, donde mora*, se ve todo lo (pie aquí 
: hacemos y pensamos, tú verás que ese velo negro 

que así cubrió de luto aquel jiaís, como el corazón 
I (ie tu jiobre jiadre, durará lo que duren mis dias. 
! E l  B .v k o n  i i e  C ó r t e s .
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X V I.

Cuando oeurrian los sucesos que vamos refirien­
do, no habia tantas carreteras como ahora. Desde 
Villabermeja á la ciudad puede boy irse en coche. 
Entónces sólo se iba á jiié ó á caliallo. El camino 
no era camino, sino vereda, abierta jior las pisadas 
de los transeúntes racionales é irracionales. Cuan­
do habia grandes lluvias, la vereda se hacía intran­
sitable ; era lo que llaman eu Andalucía un cami­
no real de perdices.

Poseía e Padre Jacinto una borrica modeló por 
lo grande, mansa y  segura. En esta borrica iba y 
venía siempre, como uujiatriarca, desde Villaber­
meja á la ciudad y  desde la ciudad á Villabermeja.

Un robusto lego le acomjiañaba á pié. En el viaje 
que hizo á la ciudad, al dia siguiente de su largo 
coloquio o(tn el Comendador, le aeomjiafió, á más 
del lego, un rústico seglar ó profano, jiara que cui­
dase de la corza.

Seguido, mes, de su lego, de la corza y  del rús­
tico, y caba lero en su gigantesca liorriea, el Pa­
dre Jacinto entró sano y  salvo en la ciudad á las 
diez de la mañana. Como el conveiito de Santo 
Domingo está casi á la entrada, no tuvo el Padre 
(jue atravesar calles con aquel séíjuitn. En el con­
vento se ajieó, y, apénas se repos<) un jioco, se di­
rigió á casa de D. Vulentin Solis, ó más bien á 
casa de doña Blanca. E l cuitado de D . Valeiitin 
se babia anulado de tal suerte, que nadie on el lu­
gar llamaba á su casa la casa de D. Valeiitiii. Sus 
viñas, sus olivares, sus huertas y sus cortijos, eran 
conocidos jior de doña Blanca y  uo jior suyos. A(ju(“-  
lln anulación marital no habia llegado, con todo, 
ha-'?ta el extremo de la de algunos maridos de Ma­
drid, á (juicnes ajiéna-s los conoce nadie sino por 
sus mujeres, euya notoriedad y cuya gloria se re­
flejan en ellos y los hacen conspicuos.

l ’ero dejemos á un bulo ejemjilos y  com laracio- 
'nes (jne jiueden tomar ciertos visos y  vi.* umbri's 
(l(“ murmuración, y  sigamos al I ’adre Jacinto, y 
jieiictreinos con él en casa de doña Blanca, donde 
tan difícil era entrar pm'a cl vulgo de los mortales.

Merced á la autoridad del reverendo, y siguién­
dole invisibles, todas las jmertaa ae nos fraiujuean.

Y a estamos eu el salón de doña Blanca. Clara 
borda á su lado. Don Valeníiii, á respetable dis- 
tan'eia y sentado junto á una mesa, hace pacien­
cias con uua baraja. Don Casimiro habla con la se­
ñora de la casa y  con su hija.

Los lectores conocen ya á D. Casimiro, como si 
dijéramos de fama, de nombre y basta de apodo, 
pues lio ignoran (jue jiara D. Cárlos, Lucía, Clara 
y  el Comendador, era el viejo rabadan. Veamos 
ahora si logramos hacer su corjioral retrato.

Era alto, flaco de brazos y jiicrnas y muy desar­
rollado de abdómen; de color trigueño; jioea barba ' 
que se afiátalia una vez á la semana, y  los ojos 
verde-claros y uu poquito bizcas. Tenía ya bastan­
tes arruga* en la cara, y el vivo carmín desús lui- 
rioes no armonizaba bien cou la jialidcz de los car­
rillos. En su Jiropia jiersona se notaba poco esme­
ro y aseo ; pero en (“1 traje sí se descubrían el cui­
dado y la jiulcritud (jue en la jiersona faltaban, lo 
cual denotaba desde luégo que D . Casimiro máa 
se cuidaba la rojia jior ser ordenado, económico y 
aficionado á que las jircndas durasen, que por 
amor á la limpieza. Iba V(“stido muy de hidalgo 
jirincijial, si bien á la moda de liada quince ó  vein­
te afios. Su ca.saca, su chujia, sus calzones y  me- 
di£i8 de seda, no tenían una mancha, y, si tenian 
alguna rotara, ésta se hallaba diestra y jirimoro- 
samente zurcida. Gastaba jieluca con polvos y co­
leta, y lucia muchos dijes en las cadenas de sen­
dos relojes que llevaba en ambos bolsillos de la 
cimpa. Su caja de tabaco, qne él mostraba de con­
tinuo, jmes no cesaba de tomar rapé, era un jiri- 
mor artístico, por los esmaltes y  las piedras jire- 
ciosas que le servían de adorno. A l hablar usaba 
D. Casimio de cierta solemnidad y  jiausa muy en- 
tonada¿ jiero su voz era ronca y  desapacible, ase­
gurándose provenir esto en parte de qne no le des­
agradaba e aguardiente, y  má.s aún de que, en su 
casa y  despojado de las galas de novio ó (ie pre­
tendiente amoroso, fumaba mucho tabaco negro.

La exjiresion de su semblante, sus modales y 
gestos, no eran antipáticos ; eran insignificantes; 
salvo que no jiodia ménos de reconocerse por ellos 
en D. Casimiro á una persona de clase, aunque 
criada en un lugar.

Se advertía, jiur último, en todo su aspecto, que 
D . Casimiro debia de jiadecer no jiocos achaques. 
Su mala salud le hacía parecer más viejo.

Dado á conocer así somera, y no favorablemen­
te, Jior desgracia, podemos ya lisonjearnos de co­
nocer á cuantas jiersonas (.leujiaban la sala, cuando 
entró en ella el Padre Jacinto.

Doña Blanca, CIarita, D. Valeutin y  D . Casi­
miro, se levantaron para recibirle, y  todos le besa­
ron humildemente la mano. E l Padre estuvo son­
riente y  amabilísimo con ellos ; y á CIarita le dió, 
como si no fuese ya una mujer, como si fiiese una 
niña de ocho afios, y con la respetabilidad que se­
tenta bien cumplidos le prestaban, dos palmaditas 
suaves en la fresca mejilla, diciéndole :
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—  ¡Bendito sea Dins; muchacha, que te ha he­
cho tan buena j  tau hernmsal

—  Su merced nic favorece y me honra; contestó 
Clarita.

Doña Blanca se lamentó dcl mucho tiempo que 
el Padre habia estado siu venir de VilIalH-nneja, y 
todos le hicieron coro. Se trató de que el Padre 
tomase algo hasta la hora de comer, y  el Padre no 
quiso toiuiii' nada, salvo asiento oimodo. Desile 
BU asiento ¡lábló de mil cosas cou animada y ale­
gre conversación, resuelto á aguardar alli á que 
1). Casimiro se fuese y  á cjue I>. Valentiu y doña 
Clara despejasen, jiara hablar á solas con doña 
Blanca.

Doña Blanca adivinó la intciiciou del fm ile, en­
tró cu curiosidad, y pronto halló modo de despedir 
á D. Casimiro y  de cebar de la sala á D. Valeiitin 
y  ú Clarita.

Verificado ya el despejo, dijo doña Blanca :
—  Supongo y csjuto ( j u c ,  desjuies de tan larga 

ausencia, honrará V . nuestra mesa comiendo hoy 
con nosotros.

E l Pudre Jacinto accjitó el convite y  doña Blan­
ca prosiguió

— He creído advertir ijue estaba V . imjiacieiite 
J i o r  hablarme á solas. Esto lia jiicado mi curiosi­
dad. Todo lo que V . me dice ó puede deciime me 
insjiira el mayor Ínteres. Hable V ., Padre.

—  No eres lerda, bija m ia, contestó éste. Xada 
se te escapa. En efecto, deseaba hablarte á solas. 
Y  lo deseaba tanto, (pie (hjo jiara desimcs de tu 
comida, que acepto gustoso, dejo para sobremesa, 
la aparición de un objeto que traigo de presente á 
nuestra Clarita, y quo le va á eneantav. Figúrate 
(jue es una liudísima corza, tan mansa y domésti­
ca (jiie come en la mano y sigue como un jierro. 
Pero vamos a! caso : vamos á lo cpie tengo (jue de­
cirte. Por Dios, (jue no te incomodes. Tíj tienes i‘l 
genio muy vivo, eres uua jiólvora.

—  Es verdad : yo soy muy dcsgraciu(la, y los 
desgraciados no es fácil ijue estén de buen humor. 
L'sted, sin (‘inbargo, no tiene derecho á quejarse del 
mió. ¿Cuándo estuve yo. desde que nos tratamos, 
desabrida y  ásjiera con V .?

— Eso es muy verdad. Convendrás, con todo, en 
(jue yo no he dado motivo. Y o no Soy como otros 
frailes que se meten á dar consejos que no Ies ¡li- 
den. y  (púeren gobernar lo teuijmral y lo eterno, 
y  dirigirlo todo eu cada (aisa (londe entran. ¿X o 
es asi?

— A sí es. Más bien tengo yo que lamentarme de 
que V . me aconseja jioco.

—  Pues hoy no te quejarás jior ese lado. Tal vez 
te quejes de (jue te aconsejo mucho y de que me 
meto eu camisón de once varas.

— Eso uuuca.
— A llá  veremos. De todos modos, tengo discul­

pa. Tú sabes que Clarita es mi encanto. He tiene 
hecho un bobo. ¿Quién ignora mi jiredileccion Ini­
cia las mujeres? Menester ha sido de tu(hv mi sc*- 
veridad para que allá cuando mozo no me quitaran 
el jiellejo los maldicientes. H oy, hija mia (algu­
na ventaja ha de traer el ser viejo), con treinta 
y  cinco años eu cada jiata, jmedo, sin temor de 
censura, quereros á mi modo y  trataros cou la ín­
tima familiaridad que me deleita. Te confijíso que 
Jiara querer á los hombres tengo que acordarme á 
menudo de que son jirojimos y (juererlos jior amor 
de Dios. Á  las mujeres, por el contrario, las quiero, 
no ya siu esfuerzo, sino jwr inclinación decidida. 
Sois dulces, benignas, comjia.sivas y  muellísimo 
más religiosas (jue los hombres. Si no hubiera sido 
Jior vosotras. L  doy jKir cierto, hubiérase perdido 
hasta la huella de la jirimitiva cultura y  revelación 
d(d Paraíso, y los hombres jamas hubieran salido 
del estado sálraje.' Si yo fuera uu sabio habia de 
comjioner mi libro demostrando que todo este ser 
de la Eurojia del dia, que todos estos adelanta­
mientos sociales, de que el mundo se jacta, se de­
ben, cu lo humano, priucijialmente á las mujeres. 
Calcula, pues, cuán alto y  lisonjero es el concepto 
que tengo de vosotras. Pues bien ; en los lütimos 
años de mi vida, tu hija Clara ha venido á subli­
mar mucho más aiíii este concepto de mi mente. 
En mi mente tenía yo como un t i j»  soñado de per­
fección, al cual ninguna de las mujeres que he co­
nocido se acercaba ui en diez leguas. Clai'ita ba 
ido más allá. ; Qué inocencia la suya, tan rara ¡lor 
su enlace con la discreción y  el desjiejo! ¡Qué fe 
religiosa tau sana y  atiuada! ¡Qué amor á su ma­

dre y qué sumisión á sus mandatos! Clara es una 
santita en este mundo, y  al verla hay que alabar 
á Dios, que la ha criado, á fin de dejarnos rastrear 
y  columbrar jHir ella lo que serán eu el cielo los 
angelitos y las bienaventuradas vírgenes.

— Mucho l¡s(iujean mi orgullo de madre, inter­
puso doña Blanca, esos encomios de Clarita que 
oigo en boca de V . ; jiero mi amor á lu justicia me 
induce á creerlos exagerados. Y o me los exjilico 
(lo cierto m odo, quo voy á tener la sinceridad de 
declarar á V . En el jmro amor (jiie on general jiro- 
fesa Y . á las mujeres, hay algo del antiguo caba­
llero andante, algo dcl hechizo que tiene jiara to­
do sér fuerte dar jiroteccion á los débiles y desva­
lidos. En cl concepto superior á la realidad que de 
las mujeres V . forma, hay gran bondad é instin­
tiva jioesía. Todos estos nobles «(‘utimientos de V . 
se ¡laii emjileado, durante una lurgji y santa vida, 
en lugareñas, jornaleras unas, é,hidalga.» rica- 
chas otras, jiero toscas las más, en comparación con 
Clara, criada cu grandes ciudades, cou otro barniz, 
con otra más elevada cultura, con mayor d(-licadc- 
za y refinamiento. Ventajas tales, iueram(‘nte ex­
teriores y debidas á la casualidad, lian sorprendi­
do y alucinado á  V .. y  le lian liecho ¡leusar (jue lo 
(jue está en la siijicrficie está eu el fondo ; que'mo- 
(lulcs más distinguidos, mayor tino y mesura en 
el luiblar, y ciertas atenciones y miramientos que 
nacen de más esmerada educación, y  (jue llegan á 
tenerse niuíjuinalmente, gracias á la costumbre, 
son virtudes y excoh'ucias que brotan del centro 
mismo de uu alma (juc se eleva sobre la.» otras.

— X o, hija mia ; nada de oso basta á explicar 
mi Jiredileccion jior Clarita.

—  ¿Cóm o que no basta? Sea V . franco. ¿X o  
(juiere V . y estima casi tanto á Lucía? •

—  La.» comjiaraciones son odiosas, y las dcl ca­
riño iná.s. Supongamos, á jies'ar de todo, quo esti­
mo y quiero á Lucía casi tanto. Esto ¡irobaria sédo 
ijiie Lucia vale ciusi tanto como Clara.

—  Y  (jue ambas están educadas con más es­
mero.

—  Bueno  ¿ Y  qué?  Concedo que así s(>a.
¿Quién te ha negado el jaidcr de la educación? Lo 
(jue yo niego es que la educación valga basta ese 
jiunto sobre un csjuVitu estéril é ingrato; y lo que 
niego también es que su influjo no jmse de la su- 
jierficie y no jienetre en el fundo, y  no mejore el 
ser de las jiersonas. E s, jiues, (“vidente que Clara 
debe mucho á Dios, y luégo á tí, (jue la has edu­
cado bien i Jiero esto que debe á tí no es siijierfi- 
cial y  externo ; los modales, las jialabras, las aten­
ciones y  los miramientos no son signos vanos. 
Cuando uo hay en ellos afectación, es jiorque bro­
tan del alma misma, mejor criada jior Dios A por 
los hombres (jue otras almas sus hermanas. Cierto 
que yo no he visto n i conocido má.s gente eu mi 
vida que la de esta ciudad y  la de Villabermeja ; 
pcfo adivino y veo claramente que lia de haber 
du(jucsas T hasta jirincesas cuyo b-arniz no me eu- 
gaüai'ia ni me aluciuaria. Y o conoceria al momen­
to (pie era falso y  de relumbrón, y  que en el fondo 
eran aquellas damas más vulgares que tu cocine­
ra. Conste, por consiguiente, que no me aluc¡n<3 al 
encomiar á Clarita.

— ¿Y  no jirovendrá la alucinación, dijo doña 
Blanca, de la cándida y  esjiontánca propensión de 
Clarita á hacerse agradable?

— Sin duda que jirovendrá; pero esa misma pro­
pensión, siendo esjioiitánea y cándida, jirueba la 
bondad de alma de quien la tiene.

— ¿V . no sabe. Padre, que eso se califica con 
uu vocablo novísimo en castellano, y  que suena 
mal y  como censura?

— ¿Qué vocablo es ese?
—  Coquetería.
— Pues bien ; si la coquetería es sin malicia, si 

el afan de agradar y  el esfuerzo hecho jiara conse­
guirlo no traspasan cicrtps limites, y  si el fin que 
se projione una mujer agradando no va más allá 
del puro deleite de infundir cordial afecto y grati­
tud, digo que apruebo la  coquetería.

Doña Blanca y  el jiadre Jacinto se tenían mu­
tuamente miedo. Ella temía la desvergüenza del 
fraile, y  el fraile el genio violentísimo de ella. De 
este miedo mutuo uacia el que se tratasen por lo 
común con extremada finura y  con el comedimien­
to mils exquisito y  circunspecto, á fin de no termi-' 
nar cualquier coloquio en pelea ó disputa.

Llevada de esta consideración, doña Blanca no

impugnó la defensa de la ccxjuetería ; dió por sa­
tisfecha su mixlestia de madre, y  acalló jior aceji- 
tar como justos y merecidos los encomios do su hi­
ja  Clara.  ̂ ^

Luégo añadió :
— En suma, mi hija es un prodigio. En las ala­

banzas de V . uo toma parte sino la justicia. Me 
alegro. ¿ Qué mayor cout(“nto jiara uua madre ? 
Imagino, con todo, que tan lisonjero panegírico 
bien se podría haber jiroiinuciado en jire.sí'uoia de 
testigos. Lo (jue sigilosamente tenía V . que decir­
me no ha s.alidii aún de sus labios.

E l jiadrc Jaoiiito ae jiaró á reflexiouat entónces. 
al verse tan directamente interrogado, y casi se 
airejiintió de haber vebido á tratar del a.smito de 
la-boda de Clarita, dejándose llevar de un celo ¡m- 
jiaeiente, sin jionerse ántes de acuerdo con el Co­
mendador, según liabian concertado ; jiero el Pa­
dre .Jacinto no era hombre (jue cejaba una vez da­
do el Jirimer ¡laso, y desjmes de un instante de va­
cilación, que no dejó percibir á ojos tan linces co­
mo los de su interloeutora, dijo de esta manera :

— Allá voy, liija ; ten calma, (jue todo se anda­
rá. Mi encomio de Clarita estaba muy en su lugar, 
jiorcjue de Clarita voy á hablarte. Jle consta, como 
su director espiritual <jne soy, que te obedt-cerá en 
todo ; Jiero díme, ¿uo eousideriis tú que jiara algu­
nas cosas, de la mayor imjiortancia, convenúria 
consultar su voluntad?

— ¿Y  quién ha informado á V . de que yo no la 
consulto cuando conviene?

— ¿Has preguntado, jiues, á Clara si (juiere ca­
sarse tan niña?

—  Sí, Padre, y ha dicho qtie sí.
— ¿Le has jir(‘guntado si aceptará por marido á 

D . Casimiro?
—  tií. Padre, y  también ha dicho que sí.
— ¿Y  nn S(‘ráu  jiarte  e l  te m o r  y e l  re sp e to  que  

insjiiras á  t u  hija e n  esas re s jm e sta s?
— Creo (jiio no merezco sólo iusjiiror á mi hija 

resjiüto y  temor, sino también cariño y confianza. 
Prevaliéndose, jmes, mi hija del cariño y. de la cuu- 
fianza, ijue debo insjiirarle, hubiera jiodido con­
testar (jue no (jueria casarse con I). Casimiro. Xa- 
(lie la ha violentado jiara que diga que quiere. Quer­
rá , cuando lo dice.

—  Es cierto : querrá cuando lo dice. X o obstan­
te- , Jiara que una decisión de la voluntad sea váli­
da, imjiorta que la voluntad esté jireviamente ilus­
trada lor el enteiidiniiento acerca de aquello sobre 
lo cua decide. ¿Crees tú que Clarita sabe lo que 
quiere y jionjue lo (juieré?

— Acaba Y . de hacer el encomio más extremado 
de m i h ija , y ahora me induce á pensar que la tie­
ne jior tonta, por iiK-ajiaz de sacramento. ¿Cómo 
quiere Y . que uua mujer de diez y  seis años igno­
re los deberes que el santo matriiuoui(j trae con­
sigo?

—  X o los ignora pero no «ne vengas con so­
fismas una niña de diez y seis años no sabe toda
la trascendencia del sí que va á dar en los altares.

—  Por eso tiene á su madre jiara iluminarla, 
aconsejarla y dirigirla.

— ¿Y  tú la has iluminado, aconsejado y dirigido 
según tu conciencia?

.—  La menor duda sobre eso, la mera pregunta 
(jue me hace Y . es uua ofensa terrible y gratuita. 
¿Cómo presumir, sosjiechar, ui jior un instante, 
quo habia yo de aconsejar á mi hija en contra do 
lo (jue mi (xmciencia.me dictase? ¿Tau mala me 
cree Y .?

—  Perdona; me expliqué con torpeza. Y'o no 
creo, ni puedo creer que liaya.s aconsejado á tu hija 
contra tu conciencia; pero sí puedo creer que en tu 
entendimiento cabe error, y que, llevada tú de 
algún error, induces á tu hija á dar uu jiasu de­
plorable. .

— Extraño muchísimo los razonamientos de us­
ted en el dia de hoy. ¿ Qué diferentes de lo que eran 
ántes? ¿Qué cambio ha habido eu usted? Seré yo vic­
tima de un error, y en virtud de ese error daré ma­
los consejos y tomaré funestas resoluciones; pero 
usted lo sabía, tiempo há, y nada habia dicho en 
contra cuando no habia aún compromiso alguno 
contraido. ¿Cómo ha venido de pronto á hacerse 
jiateute á los ojos de V . ese error que ántes no 
percibía? ¿Qué luz del cielo le ha ilustrado á Y . el 
alm a? ¿ Qué santo ó que ángel bendito ha bajado á 
la tierra á descubrir á Y .  lo bueno y á distinguirlo 
de lo malo?
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Uofia Blanca, scgnn se ve, iba ya jtcrdieiulii su 
ajilomii y su dificultosa dulzura. E l Padre Jacinto 
cni]iezaba también á amostazarse, pero hizo uu 
esfuerzo lieroico, y eu vez de seguir adelante y de 
excitar la tempestad, jirocuró calmarla jxir cuantos 
medios se le ocurrieron.

—:Tienes razón que te sobra, contestó con mu­
cha humildad. Yo debí disuadirte á tiempo de (¡ue 
coiii'crtáras esa Ixula. Del error (¡ue noto en tí, 
confieso (¡ue he ¡larticipado. Por lo ménos, lia sido 
en mí un descuido atroz, nna ligereza im¡)crdona- 
hle, el no hablarte ántes, como te estoy hablando 
lioy. Pci^ si yo erré, con reconocerlo ya y cou 
ajiartarnio del error, te induzco á (¡ue me imites, 
aun(¡uc te dé amias en contra mia. Lo que afirmius 
¡«robará mi inconsecuencia, más no ¡«nieba nada 
contra mi consejo.

—  ¿C(’«iiio ( ue no ¡«rueba nada? Quita á su con- 
sej(« de V . tea a la autoridad que de otra suerte hu­
biera tenido. Coii.sejo dado tan de re¡«eiite hasta
¡«udiera 80S|«ec]uirse (¡ue uo se funda en ¡«ensu-
niieiito ¡«rojiio del consejero.

Doña Blaiiiai. al ¡«rommciar esta Viltima fr^sc, 
Ianz('« al Padre una ¡«enetraute y escrutadora iiiivu- 
da. El Padre, <jue no era tfmiiio, se cortó uu poco 
y bajó los ojos. Serenándose al instante, ve¡msi>:

—  No se trata lupií de más autoridad (¡ue de la 
autoridad de la razón. Para darte cl consejo, válgan­
me la amistad y el cariño (¡ue tengo á tu ¡lersoiia 
y  á los de tu familia: ¡«ara (¡ue le acejites ó le des­
eches, no pretendo que. valga sino el ingenio, <¡ue 
¡«ido á Dios me conceda, ¡lara llevar el convenci­
miento á tu uhna.

—  Está bien. ¿Quiere V . decirme (¡ué razones 
hay ¡«ara que t'lai'a. no so case con I). Casimiro? 
Usted es el confesor de Clara. ¿Am a (.Tara á otr<» 
liombre?

—  Por lo mismo que soy su confesor, ai Clara 
amase á otro hombre, y ella me lo hubiera confia^ 
do. no te lo diria. sin que ella me diese su vénia, 
«¡ue yo sabria ¡«edir y exigir en caso necesario. Por 
dicha, ¡«ara nada tiene (¡ue entrar aquí la cuestión 
de si (Tara ama ó no á otro hombre.

—  No me venga V . con rodeos y sutilezas. Y(« 
he educado á mi hija con tal rigidez y con tal reco­
gimiento que no tengo la menor duda de qne ilo ha 
teuido amoríos. Clara no ha mirado jamas con ma­
licia á hoiiibrc alguno.

—  Así será. P ct(« ¿no ¡«odrá mirarle cl dia de 
mañana? ¿ No ¡«odrá amar, si no ama aún?

—  Amará á su marido. ¿ Por (¡ué no ha de 
amarle?

— Vamos, señora, dijo el Padre Jacinto, ya (»n  
la paciencia ¡«erdida: no amará á su marido ¡«orcjue 
su marido es feo, viejo, enfermizo y  fastidioso.

—  Quiero suponer, contestó doña Blanca cou el 
rejKisado entono que tomaba cuando más tremenda 
se ¡«üuia, quiero sujioner que las caritativas califi- 
(«aoiones de V . cuadran ¡«erfcctameiitc al sujeto, á 
la persona de mi familia, á quien \ . lioura (x«u 
ellas. Su cxíiuisito gusto de V . en las artes del di­
bujo halla feo á D. Casimiro; sus conocimientos de 
usted eu la [Médicina le han hecho com¡«rcnder que 
está el ¡«obre mal de salud; y la amenidad y dis- 
(Tccioii, que en V . campean, es natural que le iu- 
duzeaii á fastidiarse de todo sér humano que no 
sea tau ameno y tan ingenioso como Y ., cosa, ¡>or 
desgracia, rarísima; pero V . no me negará que mi 
hija, ménos instruida en las prujiorciones y  belle­
zas de la figura del hom bre, ¡luede no hallar feo á 
D . Casimiro, como no le halla ; ménos docta en 
ciencias médicas, puede creerle más sano; y mé­
nos chistosa qne V ., ¡«uede muy bieu hallar on don 
Casimiro algún chiste y no aburrirse de su conver­
sación. Y  ¡«or otra parte, aniuque mi hija viese en 
D . Casimiro los defectos que Y . señala, ¿¡«orqué 
no habia de amarle? Pues qué, ¿una mujer de ho­
nor, una buena cristiana, ba de amar sólo la her­
mosura física, y el desenfado eu el hablar? ¿Será 
menester buscarle ¡«ara marido, no á un caballero 
de su clase, honrado, temeroso de Dios, virtuoso y 
lleno de atenciones y  buenos deseos de liacerla di­
chosa, sino á algún saltimbanquis robusto, áalguu 
tniliiiii divertido, qne ¡«revoque en ella con sus cho- 
carrerias mía risa indecorosa y un regocijo ¡«oco 
hoDííSÍO?

— Mira, doña Bla¿ica, dijo el fraile, que jamas 
abandonaba el tuteo, aunque se incomodara; no 
creas que se necesite ser un Apeles ó  un Fidias 
pata conocer que es feo D. Casimiro. Su fealdad

es tan ¡«atente y sdmcra (¡ue no hay (¡ne ahondar 
imichi« ¡«ara descubrirla. Y  en cuanto l í .  su ruin sa- I 

lud y escasa amenidad te aseguro lo misino. Sin-¡ 
halxT cursado Medicina, sin ser un Hi¡M'«crates ve ; 
cualquiera que 1). Ca.simirn está ¡x«r demás estro- ' 
¡«eado. Y  sin haber estiidiadi» el Kxámen de oige- 
nios de Hitarte, se descubre en seguida (¡ue el de 
don Casimiro es romo y  huero. Yo no ¡«retendo c¡ue 
busipies ¡«ara (.Tarifa á Pitágoras y á Milon de Cro- 
toiia en una ¡«ieza; ¡«ero ¿(¡ué diablura te lleva á 
darle ¡H«r marido ú Tersites?

El l ’adre -Jacinto se abstenia de echar latines 
(•naiido hablaba á las mujeres; ¡«ero no ¡«odia me­
nos de citar romance, sienqire (¡ne se dirigia á 
damas de distinción, hechos, personajes y  seiiteii- 
ciiis de la  antigüedad clásiciv y de, las Sagradas E s, 
crittira.s. Por 1(« ilemn.s, era tau claro el sentido de 
lo que dccia, (¡ue doña Blanca, aiimpie no hubiera 
sabido más ó ménos confusamente la (^«ndicion de 
l(«s,¡iersonajes citad(«s, nn hubiera tenido la menor 
duda sobro lo (¡ue el fraile quería signifk'ar. Así es 
(¡ue le re.»¡>(indió:

—  Reverendo Padre, esos son insultos y m« con- ' 
sejos; pero jamas me enojaré con usted. Lo único «pie 
afinii(« es que todos los defectos (pie ¡>««ne V . á mi 
futuro yerno lian de estar ménos al descubierto de 
lo (¡ue V . supone aliora, cnando ántes «le ahora no 
los ha conocido usted. Y  si los c«iuocia.¿|«or (pié úntes 
n<« me los dijo? He¡»ito «¡ue álguien ha venido á 
ilustrar sn claro enteiulimieiitode usted. Alguien le 
induce á «lur este ¡«aso. No hay «¡ue disiniiilur. Sea 
usted leal y franco conmigo. Usted ha hablado con 
álguien acerca de la ¡«royectada Isida de Clarita. 
Sus coiiscji«s de V . uo son consejos, sino un men­
saje 8olu¡«ado.

E l I’udre Jacinto era fresco «le véras ; ¡«ero c««n 
doña Blanca no liabia frescura que valiese. E l ¡«o- 
bre fraile estaba S(«f«»eado, rojo hasta las orejas. 
Por él hubiera ¡«odido inventarse aquella frase con 
«¡ue se denota que á álguien le han dado nna bue­
na dosconi¡)ostura: tenia encarnadas las orejas romo 

fraile, en risita.
Hasta su lengua, que ¡«or lo c(«mun estaba tan 

suelta, se le habia tral«ado un ¡looo y  no atinaba A 
«■ontestar.

Doña Blanca, notando aijiiel silencio, le excita­
ba á (¡ue se explicase, y añadía :

—  No me cn1«e duda. Está W  convicto y  casi 
confeso. Usted desaj«ruel«a hoy lo que ayer apr««l»a- 
ba, ¡«(«r«¡ne un enemigo mió le ha llenado la cabe­
za «le ideas absurdas. Atrévase V . á negar la 
verdad.

Interpelado, acusado con tan desmedida auihw 
eia y  con tan ruda serenidad, cl ¡«adre Jacinto sacsí 
fuerzas de flu«jueza, ¡«uso á  un lado la causa de su 
inusitada tim¡d«>z. (¡ue era solo el recelo «le ¡««‘rju- 
«licar los intereses de Clara y «le su amigo y anti­
guo discípulo; y  ya libre de estorlios, contestó tan 
enérgica y sabiamente, que su contestación, la ré- 
¡ilica á «¡ue dio lugar y todo el resto dcl diálogo 
tomarou un carácter distinto y  sulcmiie, por donde 
merecen capítulo ajiarte, el, cual será de los más 
imjiortautes do esta historia.

'X V I I .

E l padre Jacinto, sin alterarse, imitandü el en­
tonado reposo de su ilustre amiga, contestó lo ijue 
sigue :•

—  Y a he confesado con ingenuidad que debí 
aconsejarte ántcs. No lo hice, no ¡«urque a¡«robase 
tu ¡«laii, siuo ¡«orque lle v ^ o  de ligereza vergonzo­
sa V de indiferencia villana y grosera, no advertí 
to(ío el horror de la Isala (¡ue tienes concertada.
¿ Debo el advertirlo ahora á mi ¡irojiio espíritu, ó 
í«i«'U al de otra persona que nic ha ilustrado? Pun­
to cs este qne ¡«i««lrá interesarte sabe Dios porqué, 
y que ¡«odrá afectar mi reputación de hombre en­
tendido ; ¡«ero en uaibi altera el valor de mis con­
sejos. No quiero ni ¡«uedo justificar mi inconse­
cuencia. Puedo y 'debo, con todo, mitigar un ¡«oco 
la rudeza de tu acusación, y  lo Iqiré al exjioiicr las 
razones en que fundo mis consejos de ahora. Sen­
tiré exjiresarme (»u  imjiropicdad, aunque «áspero 
de tu buena fe que uo me armes disjiuta sobi’c la«* 
¡«alábras, si entiendes la idea y  la sana iut«;ncion 
con que la ex¡«reso. Tal vez está educada Clara con 
rigidez «¡ue raya en estreñios ¡«eligi-osos. Temiendo 
tú que nu dia ¡«ucila caer, le has exagerado los 
tropiezos. Temiendo tú que la nave pueda zozo­

brar é irse á ¡»i(¡uc, has ¡«oiiderado los os(rüllü9 y 
liajíos (¡ue hay en el mar del mundo, el ímjietu y 
violeucia de los vientos (¡ue combaten la nave y 
hasta su fnigilidad y desgobierno. Esto tiene tam- 

.bien sus peligros. Esto iuñuule una desconfianza 
en las ¡«rojiias fuerzas «¡ue raya eu cobardía. Esto 
nos hace f«>miar un concepto de la ifida y  del mun­
do mucho ¡«eor de lo qne (lel«e ser. ¿ Cómo ha do 
negar un orcyeiite «¡ue de resultas «le nuestros ¡«e- 
cados el mundo es uu valle de lágrimas; que el 
demonio tiende su « hI «le contñmo ¡«ara ¡«erdernos, 
(pie nuestra flaca condición es j«ro}H‘nsa al mal y 
«pie es necesario el favor del ciclo ¡«ara uo caer eu 
las tentaciones? Todo esto es innegable. ¡>en« «x«n- 
vieiieiio c.xagerarlo. Una vez muy exagerado, ó hay 
que huir al desierto y liucer la vida ascética de los 
ermitaños, y entonces tmlo va bien, j«or«pie la he- 
lUza y  la Ixnidad qne no se ven en la tierra, se es- 
¡«eran, se presienten y casi se ven ya eu «T cielo 
en éxtasis y arrobos, ó hay (pie dar, faltaniln el 
amor divino, faltando la cariilad fervorosa, en un 
desesperado des|«reciii de uti<« mismo y  en tal des­
den y («dio á tialo lo creado y  á nuestros seiiiejun- 
tes, (jUc hacen á (jiiien a»í vive odioso y enojoso á 
sí y á lo» (lemas seres. Hija, no sé si me cxidico, 
¡iei'(« tú eres ¡«er.sjiieiiz y me irás entendiendo. Otro 
grave ¡«eligm nace también de tu método de edu­
car. La conciencia »e halla con él má» ajiercihida 
y ¡«reenvida ¡«ara la lu d ia ; pero al mancharlo tinlo, 
se mancha; al iiiflcimiarlo todo, »c iiificioiia; al 
¡ire»entii' en toil(« un delito, una imjinrcza, ¡«ruvo- 
ca y hasta evoca las iinjuirezas y los delitos. Cla­
rita tiene nn entendimieuto muy sano, un natural 
excelente ;  ¡«ero. i k «  1 i«  dudes, á fuerza de dar tor­
mento á su alma ¡«ara «¡ue confiese faltas eu «¡uc 
no lia incurrido, pudiera un dia torcer y dislocar 
loe niiU bellos sentimientos y (■««nvertirlo» en sen- 
tinii«*nt(«s ¡«ecamiiiosos: ¡«udiera concebir del es- 
erúi«iilo (le su coiicieneia, iinjuisidora dol ¡leeádo, el 
¡«ecado mismo qne ántes no existia. No tengo «¡ue 
asegurarte que yo ¡«or mil m««tivo» no he ¡«rocura- 
do relajar la rigidez de los ¡«riucijiio» «¡ue has in­
culcado á Clarita, si bien mi modo de ser me lleva, 
¡«or el contrario, á la iiululgencia : á ver en t(«do 
el lado bueno, y á tardar mnchísinio en ver el ladi« 
malo, y á no descubrirle sino desjiues «le largaine- 
«litacion. Así es «pie al princijiio, ooiitrayéiidoiios 
al asunto de lalxida, uo vi sino cl lado bueno. Vi 
que D . Casimiro es un caballero de tu clase, hon­
rado, religioso, ¡«rendado de Clarita y deseando 
hacerla feliz. V i «pie casándose con ella, seguiría 
ella aqui y no se la ilevarian léjos de su madre y 
de nos««ti'os que la «pieremos tant(«. V i «pie con su 
mucha hacienda y  la de su marido haría un bien 
¡mneuso en estos lugares, em¡«!cándose eu obras 
de caridad. Y  Vi en la misma austeridad con «¡ue 
está educada la garantía de «¡ue ¡«ara Clarita no 
¡«odia ser el matrimonio el medio de satisfacer y 
áun de santificar, merced á uu lazo sagrado é iu- 
disohible, una ¡«aaion violenta, profana y algo im- 
j«ia, ya «¡ue coiisagra-al hombre cierta adoración y 
culto' (¡ne á sólo Dios se debe, y una ilusión caduca, 
efímera, «¡ue se disijiatanto más ¡«routo cuanto más 
vivo y aríliente es el res «laiidor con que la fanta­
sía la finge y colora. Todo esto v i, y  ¡>or lialierlo 
visto trató de CAihonestar. ya que no disculjie, el uo 
liaberme oj«uesto ántes á la boda. Imaginaba yo, 
ademas, que Clarita uo la rejmgnaba. Clarita uada 
me ha dicho de.sj«ues, ¡«ero mis («jos se han abierto, 
y  ahora comprendo rjue la repugna con rc¡>ugnan- 
cia invencible, allá en el f(«udo de su alma. Ahora 
comprendo (¡ue Clarita no ve sólo en el matrimo­
nio uu voto (le devoción y  sacrificio. Clarita quiere 
amar y que el matrimonio sancione y  purifique sn 
amor.' E l matrimonio, por lo tanto, no puede ser 
¡«ara ella el mero cumplimiento de uu deber so­
cial, un acto de abnegación, un ¡«adeciiniento á 
que hay que resignarse, uua penitencia, una ¡«nie- 
ba, un'castigo. E l ¡«rofundo resjieto que te tiene, 
la ciega obediencia cou <jue se somete á tu volun­
tad, la creencia d«! que casi todo es pecado, no 
consentirán que ella C(«nfiese nunca, ni á sí misma 
lo que te digo ; pero yo uo dudo ya qne lo siente. 
Ahora bien ; ¿es merecedora Clarita de esa ¡«eui- 
te iic ia?¿E s digna de ese castigo? ¿Qué derecho 
tienes para imponérsele ? Y  .si es prueba. ¿ «¡uién te 
da permiso ¡«ara poner á ¡«rueba su lioiidad?" ¿ Por 
(¡ué, si lo grave y  ás¡«ero de \m deber, como es el 
ilel matrimouio,¡medemezclarse y combinarse con 
lícitos contentos que aligeren la cruz y con satis­
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facciones y gustos «jue suavicen la a-sja-reza ilel oa- 
luino, quieres tú sólo jtara tu hija la asjiereza del 
camino y la jiesadumhre de la cruz, y  uo tamhien 
la ]H‘rmitida dulzura 'í

l)oña Blanca escucln’i iiujiasilile, y al parecer* 
muy sosegada, todo el si-niioii del buen fraile. Al 
ver (jue no seguia, dijo desjnjcs de uu instante de 
silencio:

—  Aun conviniendo eu (pie «usarse cou un hom­
bre de bien, lleno de afecto y de juicio, fuese una 
jipnitencia. fuese uiiti cruz, ( ’larita la debiera lle­
var y resignarse. La mujer uo ha venido al mundo 
para su deleite y jiara satisfacción de su voluntad 
y de su aja’tito , sino para servir á Dios en esta 
vida temjioral, ú tin de gozarle eu la eterna, Y  us- 
twl convendrá conmigo, si en estos dias iio ha tra­
tado con gentes que lian jierturhado su razou y  le 
lian apartado del camino recto, que el modo mej«r 
de servir á Dios es, en una hija, el obedecer á sus 
jiadresí Usted mismo reconoce que el santo saera- 
meiito del matrimonio uo fué instituido jiara snii- 
tifioar devaneos. Cierto (jue es mejor ca.sarse que 
ijuemarse ; ja'ro áuu es mejor casarse siu (juemarse, 
á ñu de ser la ftel conqiafiera de un varón justo y 
fundar ó perjietuar con él uiia familia cristiana, 
ejemjdar y jándosa. Este coiiceiito jmro, cristiano 
y bonestisimo del matrimonio no <‘s fácil de realizar; 
mas ¡lara eso be educado yo tan soverainente á 
CIarita ; para que m i  la gracia de Dñis téngala 
gloria de realizarle eu vez de buscar <‘ii cl casa- 
luieiito im medio de luicer lícito y tiderahic el lo­
gro ili- mal regidos deseo.* y de iminiras jiasio- 
nes. Más jmdiera decir eu mi abono, acerca de 
este asunto, pero iio se trata aijuí de una discusión 
académica. Yo carezco de estudios y de facilidad de 
jialahra jiara discutir con V . sobre la cuestión ge­
neral de si el matrimonio ba de ser uu estado tan 
difícil y estrecho como otro cuabjiiicra qne se toma 
para servir á Dios, y no un expediente imuidaiuit 
{>ara disimular liviandades. Atjuí delM'iiios'couere- 
tariios al cuso singular de CIarita, y  jiara ello 
vuelvo á lo dicho: necesito. exijo qu(* sea V . leal y 
sincero. ¿Quién eiivia á V. á que me hable ? ¿ Quién 
le aconseja jiara que me aconseje ? ¿Quién le ba 
abierto los ojos (jue tenía V . tan cerrados y le ba 
hecho ver que CIarita. si uo ama. amará? Vamos, 
resjMmdame V. ¿P or (jué disiiiiularlo (’> callarlo? 
Hav un hombre (juc ha hablado á V . de todo eso.

—  No lo iKjgaré, ya (jue te emjteüas en <jue lo 
declare.

—  Ese hombre es el Comendador Mendoza.
—  Es el Comendador Mendoza; repitió el frailé.
Tal declaración, auiujue harto prc'vista. dejó

silenciosos y como en honda meditación á ambos 
interlocutores, durante un largo minuto que les 
pareció un siglo.

Doña Blanca, aunque siu jir(.»cipitar sns jiala- 
liras, mo.*trandü ya en lo trémulo de la voz y en 
el brillo de los ojos, viva y dolorosa cmocioii mal 
reprimida, habló luégo así:

— Todo lo salie V . y me ak>gro. Quizás hice mal 
cu 110 d(‘círeelo yo misma la vez jirimera'que me 
arrodillé ante V . en el tribunal de la ¡lenitoncia. 
t^irvame de excusa (jue ya mi mayor delito habia 
sido várias veces confesado, y la consideración de 
que cada vez que le cootíeso de nuevo hago sabe­
dora á una Jiersona nn'is del deshonor de «juieii me 
lia dado su nombre. Todo lo sabe V ., sin que yo se 
lo baya dicho. Bendito sea Dios que me liimillla 
como merezco, sin que yo. tan ciiljiada, ciimcta la 
nueva culpa de infamar á mi jiobre marido. Pues 
bien: sabiéndolo V . todo, ¿céimo se atreve á acou- 
sejariñe lo que me aíxinseja? ¿Cómo quiere ajiar- 
tarme del camino que llevo, único jiosible jiara 
uua rejiaracion, aunque iucroiujileta? Si contra su 
parecer de V ., si contra la ley di‘l decoro, man­
chásemos la coDcieucia de Clara, desculiriéudole 
su origen, ¿qué jiiensa V . que liaria ella? ¿N o la 
desjireciaria V . si no busctise la rejiaracion? Y  
Jiara e llo , sin hacer pública la infamia de sn ma­
dre y de aquel á quien debe venerar como á jiadre, 
¿qué otro recurso tiene Clai'a sino entrar en un 
convento ó dar la mano á D. Casimiro? ¿Por qué, 
dirá V .. ha de Jiagar Clara la falta que no com(?- 
tió? Harto la pago yo, Padre. Los remordimientos, 
la vergüenza me asesinan. Pero Clara también 
debe pagarla. Bi esto parece á V . inicuo, vuélvase 
usted imjiío y blasfemo contra la Providencia y  no 
contra mí. I a  Providencia, en sus designios ines­
crutables, con ocasión de m icu ljia , lia jiuesto á

mi bija en la alternatiTO ó de sacrificarse ó de ser 
falsaria y poseedora iiidigua de riijuezas cjue no le 
jiertenecen.

— No he de ser yo, jior cierto, iiiterrnmjiió el 
fraile, quien disimule ó atenúe lo difícil de la si­
tuación y la verdad que hay eu lo que dices. Con­
vengo contigo. Bé la nobleza de alma (b* Clara. Si
olla snjiiera (juien es  jiero no, mejor es que no
lo sepa.

— ¿Qué piensa V . (jue baria si lo sujiiese ?
—  Bill vacibir (Tara se retirariaáun coimni-

to. Tu jilaii de ca.*arla con D. Casimiro le jiare- 
cy ia  absurdo, mulo, iio ya siendo feo y  viejo don 
('asiniiro. sino auiujue fuese jirecioso y  estuviese 
ella jireiidada de él. Con ese casamiento ni se re- 
juedia el mal nacido del embuste ó  la,falsía, ui se 
desjKija tu hija de bienes que uo son suyos.

—  E s, sin (“mbargo, la única reparación posible, 
auiujue iucomjileta. ignorando C larad  motivo (jue 
hay Jiara la nqiaraciou. Convengo en tjue entraiulo 
Clara en ufi claustro d  mal se nimediaria mejor; 
ménos incomjiletamente. Pero ¿cómo la liijadeuii 
ateo ha de tener vocación pura esjiosa de Jesu­
cristo?

AI jiTomindar estas última* jialabras, el rostro 
de doña Blanca tomó una exjiri'siou sublime de 
dolor; sus mejillas se tiñeron de carniin ominoso 
como el de una fiebre aguda; dos gruesas lágri­
mas brotaron de rejieiite de sus ojos.

E l Padre Jacinto vió á doña Blanca transfigu­
rada; reconoció en ella un corazou de mujer, (jue 
áiitcH no habia sosjicdiado siquiera bajo la asjiere­
za (le su mal gen io; y le tuvo lástima, y la miró 
con ojos eomjiusivos. Ella jirosiguió:

—  He meditado en largas uocbes do insomnio 
sobre la resolución de este jirobb'ina, y no veo 
naibi mejor (jUe el casamiento de Clara con D . Ca­
simiro. No jiiense V . (jue me falte valor jiara otra 
cosa. No me falta va lor; me sobra ¡liedad. Mil 
V ( ‘ C ( ‘ S ,  ansiosa de que ni(“ matase, be estado á  
jumto (le r(‘vdarle mi jiewido al hombre á  (juien 
of(‘iidí cometiéndole. Y o misma hubiera jmesto 
gustosa el puñal en sn m ano; jiero, le conozco, 
¡iiifelizl bubií'ra llorado como nn niño; yo le bu- 
iiiera muerto de pena, en vez de recibir el mereci­
do castigo; él, con iiiaiisedumbre (“vaogéliea, me 
hubiera jierdonado; y  mi duro ju-ebo y mi diaU'ilico 
orgullo, léjos de agradecer el perdón, hubieran des- 
jireciailo más aím al boiiibre (jue me le otorgaba. 
Manso, jia(“ítíeo, benigno, Vab“ntin hnbi(>ra ajm- 
rado uu cáliz de hiel y V(“n(“Uo al oir mi revelaeioii; 
lio hubiera sido mi juez inexorable, sino bnbiera 
acabado (le ser mi víctima; y y o , réproba, llena 
de satánica solierbia, hubiera ahogado el manan­
tial dc'la  comjiasiou y  de la ternura con desden, 
hasta con asco de una resignación santa, qne el 
demonio mismo me hubiera jiiiitado como eiier- 
vatbi flaijueza. Mi delicr era. jmes, callar: hacer lo 
ménos amarga jKisible la vida de este débil y  dulce 
conijiañero ijue el cielo me ba dado: disimular,
ocultar, basta donde cabe, mi falta de amor.....
mi injusta, imjiía. irracional, involuntaria falta de 
estimación. Así se exjilican cl engaño y la persis­
tencia en el engaño: jiero 1̂ . vileza del hurto uo 
calie en mí. Mi alma no la sufre. ¿ Pretende quizás 
ese ateo malvado que me envilezca yo  cou el hurto? 
¿Qué razón, qué dereclio, qué seutímiento jiatcr- 
nal invoca, quien tan olvidado tuvo, durante años,
al frut(j (b* su amor y de la cób-ra divinaPTJsted
dice bien: lo mejor sería que Clara se sejiultose en 
un claustro; se consagrase á Dios. Yo he liecho lo 
Jiosible por disgustarla ch?l m undo, jiiiitáudosele 
liorroroao: jiero (“n ella bau jiodido. más que úiis 
jialabras. la confianza juvenil, el brío maldito de 
la saugre, el deleite y  la exuberancia de la vida. 
¿Qué arbitrio me (jueda sino casarla con D. Casi­
miro? ¿Por qué la eomjiadeceusted? Puesqué. ¿no 
sale ganando? La bija del jiecado no debiera tener 
bienes, ni honra, ni nombre siquiera, y todo esto 
cousorrará y  de todo jiodrá gozar sin remordimien­
tos, siu sonrojo.

En la última jiarte de su discurso, doña Blanca 
estuvo hermosa, sublime como una pantera irrita­
da y mortalineiite herida. Se habia puesto de jiié. 
A l fraHe se le figuraba que habia crecido y  que 
tocaba con la cabeza en el techo. Hablaba bajo, 
Jiero cada una de sus jialabras tenía punta acerada 
como una saeta.

E l Padre Jacinto conoció que liabia eiinfiado jior 
demás en su serenidad v  eu su elocuencia. Se hizo

un lío, y no sujio decir nada. Se-encoiitró tanajiu- 
rado. (jue la raelta de CIarita al salón le ijuito uu 
peso de encima y  le dió tregua jiara jxxler rejdicar 
en momento má* jirojiicio y desjmes de meditarlo.

Doña Blanca, no bien (“ntró su bija, supo do­
minarse y  reixibrar su calma habitual.

Uu j)Oi“o  más tarde vino el benigno J). Vulcn- 
tiii. y todos fueron á comer como si fal cosa.

El l ’ailre Jacinto ecb(’i la Is'iidiciou al euijiezar 
la comida, y rezó al sentars(“ y al levaiitars(“.

Ya de sobremesa, tuvo efecto la grata sorjiresa 
de la corza. CIarita la halló (•ncantadoi'a. La corza 
se dejó Ixisar jior CIarita en un lucero blunco que 
tenía en la frente, y se comió cuatro Inzcocbos (jne 
ella misma le dió con su mano.

Don Valeutin se maravilló, siirtjiatizó y basta 
se enterneció con la maiisediiiiibre d(“ injuel liúdo 
aiiimalejo.

Cuando, teniiinado todo, salió e! Padre ,Taeinto 
de casa de doña Blanca, se ajiresiiró á ir  á ver al 
Comendador, (juien le aguardaba imjiaciente, no 
Imbiéiulole visto al llegar de Villabermcj'a. jionjue 
(“1 fraib“ habia adelantado más d(“ una hora sn ve­
nida á la ciudad. Exeitsiíiidose de esto y  de su j)V(“-  
cijiitacion en dar jmsos sin consultar al Comenda­
dor. el Padre Jacinto le relató cuanto babia jia- 
sado.

Don Fadriijue Lojiez de Mendoza no era de los 
(jne coiideiiaii todo lo (jue ae hace cuando no se lea 
consulta. Halló bien lo hecho jior su imu'stro. y  lo 
ajilnudió. Hasta la turbación y  nuitismo final del 
fraile le jiarecií'ron conveni(*ntes, jioríjue uo ha­
bían traillo comjiromiso ; jiorijne no se babia solta­
do jireiidu. Ya hemos dicho (jue el C()m(“iidador 
era ojitiinista jior fibisofíu yalegre jior natundez».

J. V a l k h a .

L A  P E C H E .

Las abundantes y excelente.* frutas que jiosee- 
nios en Eajmña no deben fetraernos de introducir 
eu nuestros jardines y huertas otras mu(“bas clases 
extranjeras (jue amnenteu la variedad ¡“ii los sa- 

, boros y  aromas, jirolonguen la temjiorada del con- 
I sumo y quizás extiendan su, cultivo á tierras (jue 

boy no jiroducen ninguna. Esto conviene tanto 
más cuanto la mayor jiarte di“ aijuéllas, de media- 
•na calidad en su jirojiio jiaís. adquieren en algu­
nos jiuutos-de iiue.stro territorio, merced á las 
btienas coiidicioiies ih‘1 cliina. una indisjiutable 
sujierioridad. Recordamos haber jirobado algunas 
jieras y manzanas jiroecdentes del c/idlef de la. 
señora Duquesa de Mcdinaceli en La.s Navas del 
Marqués, que sujierabaii mucbo en fineza y  deli- 
(Aileza á las frutas que dan lás mismas varieda­
des en Francia. que tiene fama (“ii e.stos ramos de 
cultivo y exjiorta de ellas á Inglaterra en algunos 
años Jior doscientos milloiusi de reales. Seria tam­
bién uu medio de favorecer nuestra propia exjior- 
tacion, porque las frutas, como las legumbres y 
hortalizas, ae venden mal, ¡lor buenas que sean, 
cnando están desconocidas en cuahjuier mercado.

. Basta (jue la figura exterior, el asjiecto, sea algo 
diferente del que se acostumbra ver cada (lia ó á 

i cada Mielta de temjiorada. jiara insjiirar recelos á 
I los (Ximpradores y  restringir la wnta. Algo de 
• esto jiasa á nuestros hortelanos do Valencia y  

Murcia con las remesas de primeurs que hacen á 
Parí*. Jior no liaber adojitailo las variedades de 
hortalizas y frutas conocidas en aquel gran mer­
cado, sujieriores ó  inferiores á la.* nuestras: el caso 
no imjiorta, jiorque se comjira siempre lo mediano 
conocido con jireferencia á lo desconocido, que 
Jiuede ser mejor, pero también jienr.

Algún dia tratarénios extensamente esta imjior- 
taute cuestión, limitándonos boy á aconsejar á 
jiropietarios y  hortelanos intenten el cnltivo de la 
peche, cuyo dibujo encabeza este artículo. L’^samos 
el nombre francés, jiorque no sallemos cómo llamar 
eu castellano esta excelente fruta, que no es en­
teramente melocotón, ni pavía, ni bruilou, si bien 
es prima hermana. Los caractéres que la distin­
guen de estas tres últimas clases consisten en que 
la carne de la primera se separa resueltamente del 
buesecillo y se deshace, cuando está bien nitulura, 
como una pera de agua, llenando la boca de un 
abundante, delicioso y fino aroma. Los que lian 
comido solamente esta fruta eu los restaurauts de 
París, cou azúcar, no jiueden tener uua idea exac­
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ta (le 811 exquisita cualidad, porijue, jiara faci- ; 
litar su trasjMirte y conservación, se recoge en eso^ • 
<■««03 ántes de (jue esté madura. En las liuertas y  , 
en la.s viñas, csja-cinlmente en Borgofia. donde se 
cultiva en grande escala, no necesita ciertamente . 
íizúcar para satisfacer el más exigente jialadar. ¡ 

Oriunda de Etiopía, de donde pasó a Persia. | 
Egijito. Grecia é Italia, la pvrhe cuando llegó, . 
estaba léjos de poseer cualidades iguales á I»s ijue  ̂
lioy la conocemos. Su fruta estaba mucho más jie- 
quefia. la carne ménos sabrosa y no exenta de | 
cierto sabor amargo que engendraba una fuerte | 
dósis de ácido jirúsico; así es que duraufe mucho 
tiempo se consideró en Italia como venenosa y so , 
cultivaba solameute como adorno. Hoy no le ipieda ]

nada de aijuellos inconvenientes, y  se conocen un 
sin número de variedades, entre las cuales'des- { 
cuellan unas quince ó veinte jinr su fertilidad, 1» 
hermosura y las cualidades de su fruto.

X o  creemos tpieJa aclimatación de este árbol i 
sea difícil en Esjiaña. si bien es cierto que no jio- ; 
dia jirosjiomr indistintamente en toda.s la.s tierras; ¡ 
teme á la vez la humedad y  la sequía; de numera ■ 
(jiie 011 uua tierra de riego de donde no se escurran ; 
tójúdamente las aguas del subsuelo jierecerá, y ! 
también se malogrará en un terreno demasiado ; 
seco. Es Jireciso elegir jiur lo tanto un suelo de • 
mitclio fondo, naturalmeute húmedo, jiero sano y  , 
algo calizo. X o deben traerse ingertos de un rívero, , 
y  ménos de un vivero extranjero, jiorque se secan

Pócbe üslonde on BoUcs»rde.

cii el caminí), sino sembrarse ¡nira y sencillnnieiite 
un hueseeillü eu el mismo sitio ijue e! árlxil bu'brá 
<le ocupar definitivamente; en los jiaíses del Jle- 
diodíu no conviene la trasjduntaeion. Se cubre de 
frutas las más veces desde el segundo año. y á lo 
más tardar segiirinneiite eu el tercer año. Es cierto 
<jiie áun asi el árbol no vive arriba de siete ú  ocho 
añes, jiero es •tan fácil y  tan económico el reno- 
i'arle, «jiie el inconveiiiente es de jioca monta. Los 
colonos de la Argelia francesa sienibrau algunos 
cada año. y  no vacilan en dcrrib.ar los viejo.» cuando 
enferman, jionjue los jóvenes jirodiieen abun­
dante y  excelente fruta. Merced á una jioda ¡lábil 
ó  iuteiigeuTe. estiis árboles juiedeii vivir mucho 
más tiemiio, jiero es mía ojieracion tan delicada y 
tau JIOCO c.iiuK'ida eu Es|mrm. <jue jireferinios acon­
sejar el renuevo jior medio de liuesecillos. .

Dice elocuentemente el Sr. W eil, en el primer 
número de El  Campo, que constituye un acto de 
jiatriotismo combatir las iireocujiaciones más gene­
ralizadas. auiujue éstas se ajioycii en nobles senti­
mientos. Por e.so todos los que de esjiañüles nos 
jireeiamos debemos estar reconocidos al Sr. Mar­
qués de la Conquista, jior haber levantado en el 
mismo jieriódico la bandera de uuestra raza caba­
llar, defendiendo al mismo tiempo los intereses de 
la ganadería, uuo de los ramos más imjiortautes 
de la TÍ(|iieza agrícola de este jiats.

Difícil me sería añadir nada á las observaciones 
de mi querido amigo, jmes á un claro entendimien­
to reúno dilatada exjM’ricncia, y  en el asunto qite 
nos ocujia ba jiodido apreciar el resultado de ensa­
yos jirojiins y ajenos, aconsejados por jiersonas que, 
jiartieijiando de ojiiniones análogas á las del señor 
^^'eil, le precedieron en la jiropaganda. Pero como

Damus á continuación la lista de la.s variedades 
que gozan do más merecida vejiutacion, jior órden ! 
ue niaturaeiiiH y conservando los nombres france­
ses, con el objeto de <]iie nuestros lectores jmedaii 
entenderse con los arburirulfores de la nación ve­
cina si desean liaeer su adijuisicioii: * (T OuUUes, 
Groase núgnone hátite, Belle de T huc, * Alherges, 
lírosse mignone tardire. Bourprée hátite, B elle de 
Vitrij . * de M alte. GaUnnde, * ¡ieine des rergers,
* Villermoz, '  Bourdiue. M kette rehutée, Pour- 
prée tardire, * de Sgrie, etc.

Las frutas de la Reine des rergers bou mejores 
ciiaiulif se recogen áute% de estar maduras y se 
conservan en la desjieusa algunos ditL». Por lo 
mismo es la variedad que conviene cultivar jiara 
enviar«la fruta á lá iilaza.

M.

quiera que entre los jioeos que han escrito sobn- 
cria de i-aballos en estos últimos tiemjios, que en- 

I tre gentes ilustradas y  cu las esfera-s más altas de 
i la sociedad dominan las mismas ideas, es necesa­

rio insistir en combatirlas, jinnjiie constituyen una 
corriente avasalladora, que, de seguir su curso sin 
obstáculo, ha de ahogar los jiocos gérmenes que' 
nos quedan para hacer revivir nuestra raza de ca­
ballos.

Ijos caballos (sjiafioles (jiie hoy se jirodueen jio- 
dráii ser individualmente considerados inferiores á 
los ingleses jiara ciertos u sos; no se criarán en can­
tidad bastante jiara llenar todas la-s ajilieaciones de 
la cirilizaoion presente ; esta industria se encon­
trará en jiostraciou lamentable, debida á cansas 
históricas ó á otra-s (jue tienen origen más humil­
de. Estudiando la exactitud de estas afirmaciones, 
podrían jirestarse grandes servicios á los criadores, 
(jue, inspirados sólo j)or la riitina, jirefiercii lamen­
tarse de la injusticia de sus conciudadanos, ó  del 
abandono del Gobierno, á jirucurar salir jior sí 
mismos de tan jirecaria situación. ó á aíjuellos afi­
cionados que, teniendo ocasión de ajireciar en el 
uso las notables condiciones de nuestros caballos, 
creeu peligrosa toda alteración en el sistema de

criarlos é imjin.silile mejorarlos, teniendo por dog­
mática la inferioridad de las razas extranjeras dcs(l(* 
todos los jiiintos de vista que se las considere.

Perjudicial es, á no dudarlo, la jiropenaion de 
nuestro carácter á vivir oi'imoibimonte en el culto 
(!(• lo pasado y  satisfechos de cuanto nos rodea ; 
Jiero también es más suscejitible que otros do im- 
jiresionarse con el espíritu de las innovaciones, y 
si bien lo falta casi siemjire jieraeverancia. en iH 
materia (jiie nos ociijia bastan jhicos años jiara des­
truir la obra de muchos, siglos. El Jlaríjiiés de la 
CoiKjuista dice ya lo ba.stunte acerca de la influen­
cia rjue jirodujo la moda de las cruzas ciiaiulo éstiLs 
alcanzaron su jieríodo de mayor dominio sobro la 
ojúnion : más rudicales todavía son las ideas del 
Sr. W eil. y sus efectos halüan de liaeorse sentir 
de una manera también más decisiva y tal vez ir­
remediable.

Cuando tanto se ha iKihlado de la jaira sangre 
inglesa, quizá jiarezca denia.sindo atrevimiento jie- 
notrar en el significado de esa palabra (jue, jior su 
sentido gramatical y la veneración con (jue se es­
cucha entre lo.s sportmen. envuelve misterioso ea- 
líritu aristocrátieo, ajilicatfi á esa raza do anima­
os con más exageración cjue la jireteiision de ha­

cer dese(‘7ider nuestros calmllos de la yegua jiredi- 
lectu entre todas las de Saluninn.

La sangre llamada pura j i o r  antonomasia es el 
jirodueto en que eiitran'más iní'zclas de otras san­
gres entre todas las razas conocidas. Esto consti­
tuye un hecho, eu iriinor lugar, demostrado jmr 
lus historiadores de caballo inglés, y  (jue, si bien 
sirve Jiara desvanecer alguna jireoriijiacion exten­
dida J i o r  el vulgo, (le la euul seguramente no jiar- 
ticijia el iliistriido autor del artículo (jiie ba moti­
vado estos ligeros ajumtes, hace la ajiologíu di* un 
jiaís que con constancia, intelig('ncia y tesón ha 
fiirmado uu tijio de caballo notable jxir muchos 
concejitos y  considerado casi imiversalmente como 
sujierior á los (jue le han dado origen.

Cuando otros jiueblos se distinguian por sus ca­
ballos, y ('utre los más notables se contaban los 
de Esjiaña, Inglaterra no necesitaba jior su jiosi- 
eion geogi'áfica de uu jioderoso elemento de guer­
ra indispensable en el continente y (jue constituid 
lu ajilicaoion más importante de ese nobilíaimo 
animal. Podrán rebuscarse aiiteeed(*ntes curiosos y 
encontrar la ojiiiiion favorable (jue ú César mere­
cieron los caballos liretones ; jicro hasta éjioca muy 
reciente uo lian gozado envidiable rejiutacioii los 
vastagos de aijiiella casta, que en los diaa flore­
cientes del Imjierio romano fué absorbida jior otra» 
más rejiutadas, como lo eran sin duda las de Es­
jiaña, Galiits é Italia ( I ) .  En el trascurso sucesivo 
de los tiemjicis fueron varios los caballos extraños 
que imjKirtaron diversos monarcas para fecundar 
las yeguas inglesas según el gusto y el objeto que 
cada uuo se jirojxinia, no liabiendo emjiezado el tr­
io orieutal á ser ol que jior medio de las cruzas se 
mscaba, hasta que en el siglo xv ii las carreras- 

tomaron un'carácter oficial, y  fueron reglamenta­
das Jior Cárlos I y  Cárlos I I , grandes ajiasionado» 
del turf. Sí’ilo de 1791 data la jiuliücacioii del famo­
so Stud-book. registro civil de los caballos (jue mu­
chos jiaíses Jiueden desear fuese llevado con eseni- 
pulosidad tan exquisita tratándose de la raza hu- 
iiiana ; jiero ánn (iesde esa fecha tan reciente no se 
ha negado el derecho á ser inscrita á la cabeza de 
uua geuealogía cualquier caballo (jue jior sus triun­
fos eu cl liipí’idromo se haya hecho acreedor á que 
se mire con indulgencia la historia de su abolengo. 
Xada ménos que Godoljibin Arabian vino á Ingla­
terra desde Parré. donde modestamente tiraba de 
un Cierro, desprovisto de documentos (jue acredita­
sen lo excelso de su estirjie. ¡ Mayor crueldad liu- 
lii(>ra sido, jior jiai-te de la veleidosá fortuna, qne 
uua noble ejecutoria fuese testigo de tán bumilde 
ocujiacion! 8iu embargo, vistos los merecimientos 
(le su nieto Eclipse, uo sólo éste alcanzó la honra 
de ser inscrito en el libro sagrado, sino que dió de­
recho al ascendiente para considerarse uno de los 
fundadores de la raza inglesa.

X o significa, jmes, la pura sangre una serie lim - 
jiia do generaeioues que va á perderse en la oscuridad 
de los tiemjios, como sucede, jior ejemjilo, á la raza 
árabe, que por las creencias religiosas de sus due­
ños, por lo estacionario de su civilización, por sus

(1) The Harte, por WiHiam Yonatt.
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costumbre», ha ¡«odido vivir separada de extraño 
contacto,y conservar un ti¡«o adecuado á las nece­
sidades ¡irimitivas. De aipií la notable diferencia 
(jue entre aniba» existe ¡«ara imprimir un sello in­
deleble y lijo en la genenicion, y tal vez á esto se 
deba en gran parte el desengaño de casi todos los 
«¡ue acudieron á la cruza inglesa ¡«ara reformar 
iinestroa ciiliídlos. Taiujtocn es boy la ¡«ura sangre 
un ¡ilantel ¡lara btiscar ¡«erfecciones de forma y «Ja­
balíos útiles ¡lara todos usos, pues los magniticos 
tnnuNis, ornato de todos los paseos de Eurojia, no 
¡«roceden de ella si m« son «iriundos de la raza Cle­
veland, fomentada Isijo ideas distintas (¡ue la raza 
¡«rivilegiaclii. y b(S caballoa (¡ue se destinan á ar- 
ra.stre pesado y obtienen resultad(«a asombrosos, 
s««ii hábiles trasformaciones de antiguas castas fla­
mencas, (¡ue los agricult(«res ingleses lian lieclio 
tomar ya canícter indígena, y cultivan con uua in­
teligencia suficiente ¡«ara uoreditaxlos, si no lo estu­
vieran de sobi-a «Con todos los ¡iroductos de su ga­
nadería. Hasta el caballo «le caza necesita, ¡«or la 
índole de sn destino, cierta» condiciones (¡ue no se 
liiillaii en la ¡mra sangre (1 ) , lo cual se debe á cau­
sa «¡ue pasamos & exantinar, linútáiidono» eu estd 
momento á dejar consignado que la llamada pura 
sangre re¡«reseuta exclusivamente una v«zu dedi­
cada al hijiódronio.

Ixus carreras <¡ue tenian ¡irecedente» en ciertas 
custiinibrcs «leí ¡meblo inglés, c««mo ¡mede conijiro- 
l»av.se reccj'dando las antiguas feritusde loa viernes 
en Sinitliticld «I de los domingos eu Lent, fueron 
ya eu tiempo más reciente «¡ue untes citábamos, y 
por cierto inemorable en la liisturia ¡lolítica de 
ai¡uella nioiiaríjuía, un esjH'etáeuIo regularizado y 
dirigido eon fines más altos que los de foiiieutar 
un mero eiitrctenimieiito. Injusto sería negar el re­
sultado obtenido eu Inglaterra por virtud de las 
caiTcras, á las cuales (lebi«« a«¡uel ¡meblo darse á 
conocer desde mediados del siglo ¡¡asiulo como pro­
ductor de calialios vigoroso», ligeros y de ftjjmas 
esbeltas, organizar una caballería capaz de compe­
tir con cual(¡uier otro ejército, como pronto demos­
tré), y mediante el justo aprecio «xnujuistado ¡«or 
sus caballos, hacer que esta industria llegase allí 
á ser más iiujwrtante y  Inerntiva que en los demas 
¡«uíses del mundo. Pero el em¡«eñ« de dar un paso 
más cu el camino del progreso ó el espíritu de es- 
¡H*culacion, «¡ue era difícil 8e¡>arar de las ¡«crsonas 
más ligada.» á la suerte de las carreras, hiz«« se j(r««- 
curase cada dia aumentar la velocidad en los caba­
llos destinados á  este ejercicio, y á la velocidad se 
fueron sacrificando condiciones sin duda muy im- 
¡MUfantcs. I ’ ara ¡«eiietrar en esta materia no confio 
en recurscis ¡«ropios, ¡«orque. adema.» de carecer eu 
absoluto de autoridad, de seguro se rechazarían 
mis afirniacioiies como hijas de la rutina y ajiren- 
didas entre ignorantes cam¡iesino8. Acostumbrado, 
sin embargo, á  oir eu todo lo que con caballos y 
asiuit(.«s de cani¡«o se relaciona á ¡«ersouas tan en- 
íendida.» al ménos como las «¡ue más fácilmente- 
obtietieii hoy di¡«lomas de ¡«rofesores, y  curioso ¡«or 
conocer con may<«r ¡«rofuiididad que suele hahlarse 
eu los clubs ó en los casinos cuanto ¡«uede coiplii- 
cir á la mejora de nuestra ganadería, he tenido 
ocasmn de leer algún libro inglés que ha de ser­
virme de escudo en e.»ta empresa, y en las citas 
que voy á penuitirme hacer ¡«ur nota ¡«ara causar 
inéuos molestia á los lectores, está la justificación 
de mis asertos.

A l mismo ticmj)o que el liomhre jamas tendrá 
fuerza bastante ¡«ara destruir las leyes providen­
ciales de la naturaleza, le ha sido reservado un 
vasto es¡«acio donde desarrollar su poderosa inicia^ 
tiva. Los ganaderos ingleses han sabido demcjstrar 
esta verdad trabajando en el gran taller de la ¡«ro- 
«luceion animal eon el mismo acierto que ¡«udiera 
hacerlo un agricultor eu su estudio, y  damlo á los 
productos de tcalas sus razas el ti¡io yue ha conve­
do á sus necesidades y  hasta á sus ca¡«richos. En 
cuanto desearon hacer caballos más ligeros de los 
que habian obtenido ¡«or medio de la sangre orien­
tal, fueron buscando en sus formas externas con­
diciones mecánicas eu armonía con sus propósitos ; 
empezaron por alargar cl esqueleto, suprimieron 
amj«litud en las costillas, hicieron que el peso de 
los sDtemas muscular y  huesoso se redujera hasta 
donde fuese posible. Con efecdo, la velocidad ha­
bia aumentado, y  los racers modernos recorren

( 1 )  S to h b h E S < J E , M a n u a l  d e l  S p o r t .

dentro de cierta iiniibul do tiemjio mayores distan- ' 
cias que los antiguos : en cambio uo jiucden s(«¡«or- 
tar las cantidades de ¡«eso anteriormente asignadas 
á los yocífó/s, ni las distancia.» (¡ue «lis¡iutaii en los 
hi¡«ódromos son tan largas, qi cuentan en este 
ejercicio la vida dilatada «¡ue alcanzaron sus ¡«ro- 
genitores (2 ). I>a obra (¡uc contiene estos intere­
santes dat(«8 los confinua con retratos de caballos 
«le una y  otra éjHiea, en los cuales se («l«.»crvu á 
primera vista que á la menor aueluira eu las cos­
tillas corresjioiule natiirahucute menor ea]«i«la en 
el pecho ¡lara la conveniente dilatación de los ¡«ul- 
luoiKJs ; á lu exagerada extensión dcl lomo -se 
agrega, pura prolongar los trauoos del galojie, la 
longitud desjiroporcionuda de sus temos, sobre to­
do eu los antebrazos y  cuartillas ; eu una ¡nilabra, 
¡«or toda» se revelan indicios de debilidad, y los 
vencedores eu el tu rf durante el siglo ¡«asado, no ‘ 
¡«areeeii caballos ingleses, comparados con los que 
actualmente se ¡«ondcraii. J ’ara contrarestar la 
falta de solidez de los caballo» destinados á carre­
ras de velocidad, se acudié» á las de salto ; ¡«ero el 

' sU‘pple-chas.te. uo ofrece lo» eucantoa y cmiicioncs , 
(le la» a¡)ucstas en la foniia «¡ue esta ex|>cculacion 

, se ejerce, y continúa dominando el gusto clásico 
I de las luchas «le ligíTeza ; ante ella se mira eon 

indiferencia jiuedaii los caliallos escasamente «joii . 
el ¡«eso del hombre durante un dia «le caza ; que 
811 tem|ierameut«i díscolo y hasta la escasez de ins­
tinto en ¡iro|H«rcioii del ¡«oco desarrollo de masa 
eiicefálicat contenida en tan reducida cabeza, ims , 
¡«ida adiestrarlos eu vencer obstácutes (Jon utilidad 
y agrado dcl jinete (¡ue los monta (2 ).

Acerca de la trasforniaeion sufrida ¡x«r el 'caba­
llo de ¡«ura sangre y  de sus ¡ucoiivenieutes ¡«ara 
otros usos que no sean las carreras, dela' cónsul- • 
tarsc adema.» diversos trabajos que vienen á (join- 
ciilir en las mismas ajireciaciones (4 ). De ellas  ̂
cube deducir, con ¡«cruuso del Sr. W eil, la o¡H«r- 
timidail del análisis liecbo ¡>or el M. de la Coii<¡iiis- 
ta sobre los atributos de otros «eres que conviene 
encontrar en el cal«alk« y se dan ¡>or sujuiestos cu 
l(«s de ¡mra raza inglesa.

Sin entrar eu un examen exegético sobre cl c-a- 
ballo esjiañol, ni tratar de justificar la alta ¡«ree- 
mincncia (¡ue alcanzó, reconocida imj«arcialniente 
en el artículo á que vengo haciendo refereiicia, no 
será ocioso consignar el crédito que alcanzaba esta 
¡«roduccioii en nuestra ¡«atria ántes «le experimen­
tar la beneficiosa influencia de la raza árabe, á la • 
cual sin duda se debió el mayor grado de esplen­
dor de nuestros caballos y el juicio favorable de li«s 
fuitores que más los han enaltecido. La cruza orien­
tal se hizo en Esjiaña como consecueiiciu de la do­
minación agareua en gran parte de nuestro ten i- 
torio durante ocho siglos, ¡«or más que no coiiser- • 
vemos el nombre de ninguno de O(¡uellos semoiita- , 
Ies cuya lista sería más numerosa que la .d e  los 
importados á Inglaterra ántcs y después de la ¡«u- 
hlieacion del Stud-book. La raza (jon caractéres de 
tal CK^ha formada mucho ántcs (¡ue la hoy envi­
diada á h>s ingleses, y ¡«órmitido ha de sernos afir­
mar que conservando cl (jabalío árabe cualidades 
tan recomendables como la energía y el vigor, ad­
quirió eu este suelo gala en los movimientos y  me­
jor disposición de sus fuerzas para el servicio ¡«re- 
dilccto á que e l  hombre ba destinado el caballo, y 
en la forma que se le ba exigido durante mucho 
tiemjio. Si esas condiciones no se revelan en todos 
los. individuos, culjia es indudable de no haber te­
nido esmero suficiente ¡«ara procurarlas en las su­
cesivas generaciones, y áun ¡«uedcii descubrirse en 
aijuellas familias que no lian sufrido la influencia 
de extrañas mezclas. A  ¡«esar de ese abandono, los 
caballos rjiie hoy se crian sirven en el ejército con 
ventaja á otras, según lo confirma la ex¡)eriencia 
y la Opinión de ¡lustres militares extranjeros (5 ) ; 
tiran de los carruajes sin ijue nadie se ¡«reocujie de 
buscar en ellos f««rnias ajiarentes ¡«ara este uso; 
mal alimentados y ¡«eor cuidados so¡>ortan la vida 
del campo, en que se le.» exige má.» veces correr 
(letras de reses vacunas con velocidad considerable 
y  penosa ¡«recisiou eu sus movimientos; otras si­
gnen á los galgos, que-vencen á  las liebres en su

( 2)  H o r u ' i  p a e t  a n d  p r e t e n t  e ta te .
( Z )  'S.TOK-E.RSVGE, M a n n a l  d e l  S p o rt .
( 4 )  W .  Y o n a t t - T h b  H0B8E . — E . U o D i L ,  E l caballo dt 

puta sangre.
( 5 )  G e n e r a l  D a o s a s , E l caballo de guerra.

carrera, y otra.» jior vereda.» desusadas, casi ini- 
¡«racticable» huyen de la ¡«ersecnciou que sufre el 
coiitrabaiiíb»; todavía satisfacen cl gusto «le algu­
nos jinetes amantes de su gracia y  gallardía, pues 
no es exacto constituya el tij«o uniforme do nues­
tros caballos el que ¡«inta vi Sr. M’eil con los ra.»-. 
gos de la caricatura; ¡«or último, eu todas ocasio­
nes nos demuestran su nobleza ¡«ani entregar su 
voluntad al hi«mbre, aunque éste le eonduzcn á los 
mayores sufrimientos y le obligue á bacur sacrifi­
cio de la villa en aras de la obediencia. Ueflexióiie- 
se por un munieiito «¡ué ¡«artido hiihiescu sacado 
los ingleses de las «'iidicioiie.» naturales de nues­
tra raza caballar y á qué estado llegaría la urtifi- 
<̂ ¡al creada ¡«««r ello» en cuanto la sometiéramos al 
sistema de vivir á la 7sj«aiioIa. Aun concediendo 
«¡ue en Es¡«aña no ««xista raza sle caballos, sería 
¡«eligroso el intento de aclimatar una ¡«lauta tan 
ex«’«t¡ca e(«nio la llamada ¡«ura sangre, cuyos ¡iro- 
ductos necesitan ¡«rolijos cuidados ¡«ara desarrollar­
se y vivir, esmero constaute ¡«ara ¡«restar servicio, 
y  tacto e»¡«ecial ¡«ara vencer su desubi'ido oaráeter.

Desde el momento en que la muerte de la equi­
tación lia hecho imiífcesario aquilatar lu fácil unión 
de las fuerzas del caballo, lo cual sujioiie, adema.» 
«I«! cierta estructura, una coinbinacioii especial de 
rig(«r cou U'iiijicranicntoajiacible, ¡«cciiliar de nues­
tra raza y eu el uso que de ella se liaee ¡«uede ¡«res- 
cindirse «le tales re«¡ii¡sit«is ; «u ¡«ora esMinacion hii 
fomentado c l nativo abandono de los criadores, rjitli 
al mismo tiempo lucliaban con el aninento degas- 
t««» en esta industria, ¡«reducido ¡«or la nueva for­
ma (¡ue la ¡«rojiiedad territorial ha ti«ma(l(« en los 
tiem¡>oa ni('dcriK«s. No han ¡iensa«l(« en la e««uve- 
iiieneia «le aconn«darla ú las necesidades ¡«resentes, 
(¡ue. si Itieii demiunlan el cabullo de silla, exigen 
(¡nizá mayor lujc« en los destinadas á carruaje y re­
claman su emjileo en la agricultura, la industria 
y el comercio. Todas'e.stas ajdicaciones sobre la 
l«a»e de coiidieiíuies generales, «¡ue indiulablenien- 
te h(«y ¡«(«seenios, necesitan a¡«titudes especiales 
(¡U(! se revelan cu las f(«rmas exteriures fáciles de 
coii.»eguir por la inteligencia humana al servicio 
de la» influencias de clima y hastti 8ituaci««n toj«o 
gráfica de cada localidad. Pro¡«i«ngam(«s obtener y 
se encontrarán esa» aptitudes esjicciales, y Iléguese 
tuin.á buscar cualidades más ó ménos caj«ricliosas, 
vara vez a¡ilical«les á nuestra» habituales necesida­
des. Nada de esto «e realizará, ni áun en el ¡«ensa- 
mieuto, iniéntraa el desprecio con «¡uo se conside­
ra el caballo es¡«añol no ¡«ermita á sus ¡«r««ductore» 
contar con ««tro mercado seguro (¡ue no sea la re­
monta del ejército, el cual más bien ¡«uede Humar­
se destructor que consumidor de esta mercanm . 
Por esto matar la» carreras sería siemjire uu ele­
mento contrario al fomento de la cria caballar es- 
¡«y,ftola, y  en vez de ocasionar a<¡uí la revolución 
saludable que causaron en su verdadera ¡«atria, ser- 
vinin sólo de comparación desfavorable que au­
mente nuestro desaliento : un hecho en ella» resal­
ta, y  es la sujiremacía de la raza iiígle.sa en velo­
cidad ; pero ese hecho no decide ha»ta qué ¡«unto 
la velocidad adijuirida artificialmente es conse­
cuencia del vigor ó si éste se oiicueuti-a más ¡«róxi- 
mo á otras condiciones que ofrece el estado de na­
turaleza ; si a(|uella ve ocidad es constante y  se 
manifiesta un dia de manera (Hstinta que eu cl uso 
diario sometiila á la voluntad del hom bre; si esa 
velocidad, en una ¡«alabra, es el resiimeu de todas 
las buena.» •condiciones del caballo, y  (X «n  tal de 
obtenerla deben desjireciarse otras que, á fuerza 
de estarlas disfrutando á toda.» h(«ra-» han llegado 
á parecer de escasa im¡«ortaucia.

A  pr(«j«ósito de.las carreras, es oportuno tra-scri- 
bir uua auécd««ta referida ¡«or ÍHr. Hamon, que 
¡«asó od io  años en Egi¡«to (x«u el titulo de jiriraer 
veterinario de Mehemet-Ab'. Dice a.»í:

(s: Miéutras gobernaba el ¡«ais de Nejd Kourcliid- 
Pachá, 8C presentaron cierto día unos ingleses 
dueños de i^ltallos de pura sangre criados en In­
glaterra, con la pretensión de correr cou los be­
duinos. Acejitan éstos el partido. ¡«ero los ingleses 
¡«idcu un plazo de cuarenta (lias \)&xíí preparar sus 
caballos. Los árabes, que tienen los suyos cons­
tantemente dispuestos, uo comprenden sean noce- ' 
«arios semejantes prejiarativos y se burlan de esta 
condición.' Llega al fin el dia señalado y los con­
tendientes se ¡«reseiitau en el lugar de la cita.—  
Esc««ged, dicen los beduinos á los eiirojieos, cuá­
les de nuestros caballos han de luchar con los

\
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vnestro8,y decidnos cuánto tiempo vamos á cor­
rer. Los ingleses se miran asombrados unos á otros 
y  respondeir que ellos corren, á lo más, una .hora. 
— Entonces los nómadas sueltan una carcajada, 
exclam ando: ¡ Y  para una apuesta así necesitáis 
cuai’enta dias de prcparaeioii! ¡ Pobre idea nos dais 
de unos caballos que a.sc^rais descienden de los 
nuestros I —  Tal es, replican los ingleses, la cos­
tumbre de nuestra patria ; jiero ya verémos si ds 
reís cuando nuestros caballos venzan á los vue.stros 
como vencen á todos los del mundo. —  Los bedui­
nos se rien de nuevo, basta que de repente quedan 
estupefactos mirando dos hombres peijueflos, fla­
cos y extenuados que conducen de mano al lugar 
de la escena dos grandes má<juiuas moríbles, que 
al fiu caen en la cuenta de ser caballos, aunque las 
mantas que los cubren sólo les dejan al descubier­
to los ojos.—  Los árabes examinan detenidamente 
aquellos, jiara su costumbre descomunales anima­
les , y  jireguntau si son los que van á correr. Al 
oir la respuesta afirmativa, creen han sido juguete 
de una burla por parte de los extranjeros : éstos 
protestan, insisten y cou trabajo tranquilizan á los 
salvajes que, gracias á los consejos de Kourcliid- 
Pacliá, consienten, por último, en llevar á calx) la 
ajmesta. Lá jiresencia de los hombres taii diminu­
tos que conducen los caballos excita preferente­
mente la curiosidad de los indígenas, y preguntan 
á los ingleses en qué parte del mundo se encuen­
tran seros tan extraños.— Estos son losgrooms, res- 
jiondeu los bretones, hombres de nnestro país, jiero 
jireparndos también por procedimientos que vos­
otros no conocéis. Entóneos Ih'ga á su colmo la 
sorjiresa, y á  no ser jior la intervención de Kour- 
chid-Pueliá, que confirma la afirmación de los in­
gleses , liubieran rechazado eu absoluto ojioner sus 
hombres y caballos á aquellas criaturas tan extra­
ordinarias. Para concluir, miéntras que el raquíti­
co groom tropa sobre su trasijada montura, un ro­
busto beduino coge su arma favorita, y  con toda 
gravedad se coloca sobre un caballo de común al­
zada, que poco ántes estaba retozando al rededor 
de la tienda de camjiuña de la familia de su dueño. 
X o  siu repugnancia de los ingleses y  como térmi­
no medio de lo que sus contrarios pretendían, se 
decide por último que la carrera será de tres horas. 
Dada la señal, los caballos romjieu juntos. Duran­
te la Jirimera media hora los nedjis pierden de vis­
ta á los europeos; á la segunda, casi los alcanzan; 
á las dos horas ya los han jiasado, y  llegan al tér­
mino señalado mucho ántes que los ingleses. Ter­
minada la carrera, los caballos ingleses se quedan 
jadeantes, como clavados en la tierra, y  los nedjis 
relinchan con alegría, dan fuertes manotazos y jia- 
recen desafiar de nuevo á sus adversarios. Entón­
ces los hombres del Desierto se acercan á los ex­
tranjeros , que afanosos daban friegas á sus caba­
llos , y  lea preguntan (jué se hace eu Inglaterra con 
unos animales que por correr tres horas se <jucclan 
inservibles.— Se les repone, rejilicaii los ingleses. 
— Ŷ eso, ¿qué quiere decir?— Durante dos ó  tres 
meses los caballos viven eu la mayor abundancia 
y  sin trabajar, sueltos en un local aparente, donde 
disfrutan las mayores comodidades.— Preparar un 
caballo durante mucho tiem po, abandonarlo des­
jmes varios meses, todo esto significa, dicen los 
árabes, que vuestros caballos sisreu á sus amos de 
bien poco. A l retirarse de allí no dejaban de repe­
tir, ¡Dios nos libre de semejantes costumbres !s

Projiáguense en buen hora las caiTeras 9ntre sns 
aficionadas como diversión. Rcsjiecto á la mejora 
de la cría caballar de Esjiaña, son como las fun­
ciones de toros aplicadas al fomento de la raza va­
cuna, V las riñas de gallos jiara perfeccionar las 
aves de corral. .  .

Escrito ya este artículo, l l e ^  á mis manos el 
número 6  de E l  C a m p o , con uña réjilica bien es­
crita, como acostumbra á hacerlo el Sr. eil, á los 
argumentos del i l .  de la Conquista. X o creyéndo­
me autorizado para contestar á nuestro común ad­
versario, espero que mi amigo continuará la discu­
sión , y  por si pudiera jior mi parte dar alguna luz 
en este debate, tomándole bajo otro punto de vis­
ta , me decido á publicar estos ligeros apuntes.

E l  D. d e  Veeagua.

ÍSC E N A S  AN DAI-DZáS.

k  M I  Q r S K I D O  P B IM O  P E P E  R O B L E S , Q U E  S I  K O  F U E R A  M A R Q U É S  

D B  C Ú L L A R  D *  B .I Z A ,  S E R ÍA  U N  F A M O S O  T O R E R O .

I. .

Junto á la orilla del rio 
Que Bétis la historia llama,
En una bcnnosa pradera 
Que de la sierra en la falda 
Se alfombra eon florecillas 
Azules, roías y  blancas, .
Que entre la menuda hierba,
Salpicada por la escarcha,
Forman con vivos colores 
Esas ramas y  guirnaldas 
Que teje la augusta mano,
Que nadie imita ni iguala ;
Jugando al so l, como juega 
La mariposa en la llama.
Se mira un alegre grupo,
En donde algunas muchachas,
Ligeras como la espuma,
Frescas como la alborada, •-
Risueñas, como la (lidia,
Bellas, cuuio la esperanza»,
Gritando como unia locas 
Se rien á carcajadas,
Con osa risa tan dulce.
Tan juguetona y tan franca 
Que brota, cuando no iiay penas,
A  los labios desde el alma,,.
Fingiendo las coquetillas 
Huir de los que los llaman,
Les dejan ver, recogiendo 
Para correr la ancha falda,
Unos piés..., unos juguetes,
Que casi oculta la enagua,
Con los Cuales, por niilagrn.
Nuestras andaluzas andan!,..'
Una lleva las mejillas 
Rojas como una granada,
Y  se defiende, arrojando 
Florecillas deshojadas
Al rostro del que la sigue...
Otra se hace la enfadada,
Porque al pasar junto á un árbol,
Por no chocar en sus ramas,
Quiso desviar su camino,
Y al volverse descuidada,
Halló á su galán tan cerca...
Tan cerca, que la muchacha 
Sintió un aliento ardoroso 
Rozar su frente de nácar,
Y  dudando si fué un beso 
O una ardiente llamarada 
P e algún incendio invisible.
Mira al árbol, tiembla y  calla....
] Que el amor es como el vino.
La primera copa embriaga!...
Otra, fingiendo querie,
Oculta que está enojada,
Porque aquel jóven, aquel
Que la jura que la ama,
Cogió uua fior... y el ingrato 
La regaló á otra muchacha,
Que la lleva en el cabello 
Muy contenta y  muy ufana,
¡Pues no hay mujer que no goce 
En sentir á otra humillada!...
Otra, 1a linda cabeza 
Avergonzadita baja,
Y  ea tembloroso su acento,
Vaga y  dulce la mirada,
Porque murmuró á su oido 
Un jóven una palabra...
Y  aún parece que la escacha...
Que vibra distñita y clara...
¡Y  es que hay ecos que esas vocee 
Repercuten en el alma!...
Otras, al bordo del rio 
Se inclinan á beber agua...
De sus manos hacen copas...
¡Dulces copas delicadas.
Do sua amigos en vano 
Piden beber!... Otra pasa 
Luciendo el talle de avispa
Y  haciéndose la romántica.
Que, aunque es en Andalucía 
El romanticismo planta 
Exótica, suele hal arse,
Aunque, por suerte, es muy rara,
Alguna con el mal gusto 
De resucitar fantasmas,
Hacerse la interesante,
Y  la nerviosa y la pálida...
¡Aquí!... Bajo un sol de fuego.
Que rosas siembra en la cara 
De las niños andainzas.
Como la aurora rosadas;
Sencillaa, como su cielo

transparente, y galanas 
Como los campos floridos 
De sns nativas comarcas!...

II.
En otro grupo más serio, 

Graves las mamas preparan 
Un almuerzo de fiambres,

Que en sendas cestas se guardan ; 
Tienden el mantel nevado 
Sobre la hierba, bordada ,
Con ios gotas del rocío ,
Pues empieza la mañana,
Y  el sol áun no tuvo tiempo 
De beberías y secarlas.
¡Y  ahora vemos que la historia 
Va sin fecha!... ¡Y bien!... Se trata 
De una mañana de Mayo 
En un año... que es de gracia!... 
¡Dejando en blanco la fecha.
Cada cual puede llenarla 
A  su gusto!... ¿Y quién no tiene 
Allá en el fondo del alma,
Con el cincel del recuerdo 
Una memoria grabada,
Dulce imagen de esos dias 
Que se deslizan, que pasan 
Como un algodón suave 
Sobre la vital pizarra,
Borrando cifras de duda,
De llanto secando manchas?... 
¡Dejando en blanco la fecha,
La historia será más grata,
Que el lector á aua recuerdos 
Podrá, sin duda, asociarla!... 
Deciamoa que el almuerzo 
Laa matronas preparaban, 
Ordenando en los manteles 
Las sabrosas vituallas,
Y  la ancha bota, que oronda 
Lucia su grava panza,
Llena de vino, del néctar 
Que nuestras viñas regalan.
Y  aquí una advertencia os debo ; 
Estas gentes campechanas,
A  los que llamo paisanos 
Coa el corazón y  el alma,
Comen y  beben los fmtos
Y  los vinos de su jiatria...
No gustan de esos primores 
Que, con -etiquetas falsas,
Nos cuestan mucho dinero
Y  nos dan cosas muy malas... 
Tienen razón : ¡que se puede 
Muy bien comer en España 
Sin los extranjeros vinos,
Sin frutas aniericanas,
Sin las pasadas conservas
Y sin las costosas pasta?!.,.
Ved del almuerzo el menú,.
Si aqui sobra la palabra,
Y  decidme qué os parece :
Lom o; espárragos con magras; 
Longaniza; pollo asado,
Y  tortilla con patatas.
Como la luna redonda,
Y  como la mar salada!...
¡Nuestras ricas aceitunas
Y  nuestras dulces naranjas,
Con los rojos embuchados
Y  el salchichón hecho en casa!. 
Item m ót;  ¡ unoH rosquillos,’
Pastel y almendras tostadas!... 
¿Holláis el almuerzo bueno?... 
Pues ved : junto á las viandas 
A lgo ponen, que es la vida 
De estas fiestas: ¡la  guitarra.
Que tañen los andaluces
Cun tal arte, con tal gracia,
Que después que se les oye,
Toda otra música enfada!...
¡Y  si á los cuerdas se une 
La voz queplayerat canta,
Como esos ecos resuenan 
En lo más hondo del alma, 
Aunque pase mucho tiempo,
Ni se pietden, ni se apagan!...

III.

Cuando Jodo esté dispuesto,
A  loa jóvenes se llama...
Acude á vuelo tendido 
Aquella hermosa bandada 
De palomas campesinas 
De ojos negros, frentes blancas,
Y  brillantes cabelleras 
Como las ondas rizadas...
Se sientan de cualquier modo. 
Cabe el mantel... comen, charlan
Y rien!... Suelen hablarse 
Qneditu... cual si inteiitáran 
Combinar alguna burla...
Que estas cosas siempre pasan 
Como una broma inocente 
En la tierra déla guasa,
Y  al verlas con indolencia 
En la hierba recostadas.
Un viejo, más erudito 
Que oportuno, recordaba 
Que recostados comían 
En lechos de seda y  plata 
Aquellos emperadores
Que del mundo en la mañana 
Disolvian, cual sus perlas,
Con sus locuras su patria...
Y  auuque ocultaban la risa,
Por respeto, las mnchachas 
Le escuchaban, como escucha 
Un niño uu cuento de hadas, 
Pues ni de Roma sabian,
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Ni cte historia se ocupaban,
Y lo de perlas desechas 
Lo (¡ornaban por patraña,
Que si las perlas se crian 
Para adornar las gargantas 
De las mujeres hermosas 
Que con ellas se engalanan,
Dudan que existiera una 
Que, pira hacer una salsa,
Las sirviera en un banquete.
Como si fueran mostaza...
Y  es que estas niñas no saben 
Que la vanidad arrastra...
Y  qne disuelve el orgullo,
No ya las perlas, el alma...

IV.

Cuando más entusiasmado 
El viejo lo comentaba.
Se oyó nn grito... después otro. 
Después veinte!... Que gritaban 
Todos á la vez de miedo...
Y  ipor Dios, eon justa cansa!... 
¡Qué confusión! ¡Qué ídbnroto!,_ 
¡Cuál ruedan las vituallas 
Entre el mantel y  la hierba!...
¡ Cómo corren las inichachas,
Cual gacelas perseguidas!.,.
¡Y las niamás asustadas,
Como les pesan los años,
Se esconden entre las ramas 
De los árlmiesl... Ixis hombros 
Con grandes voces las llaman,
T  se ríen de su miedo,
Y  se burlan de sus ánsias...
Y  ellas... ai fin andaluzas,
Es decir, fuerte» y bravas, 
i’on|iie tienen cu sus venas 
Alf^o de sangre africana,
Y ante el valor se conmueven,.
Y  antecl peligro so inflaman,
Van volviendo lentamente
Al lugar que abandonaban,
Y ante la graciosa escena 
Que en et valle se prepara,
Como son impresionables 
Nuestras «¡fias, y  entiisiastas, 
Parece que están dispuestos
A prni-uinpir en palmadas.

V.

¡ Nn sé si era de Miura,
De Fontecilla, ó de raza
Ménos noble... aunque estas sierra»
Encierran la aristocracia
De las cornudas familias
Cuyo blasón en las plazas
Suele bríllarl... ¡ Ni si era
Comi-veleto, y de escasas
O muchas libras, cl toro
Que por el valle asomaba!...
Según refieren los niñas,
Era negro, buena estampa,
Piés ligero», y  movible 
C olf, que inquieto agitaba;
Y  unos ojos y  unos cuernos...
¡Que daban de correr ganas!...
En una pequeña loma
Se detuvo... la mirada 
Fijó en el grupo de hombres 
Qne valientes se llamaban...
Olió y  escarlxi la tierra...
Levantó con arrogancia 
La poderosa cabeza,
Tan fuertemente adornada;..
Dejó escapar un mugido.
Como un clarín que avisara 
Que iba á empezar el combate.—
Y  cual flecha disparada,
Partió bácia los andaluces, *
Ix)s cuales, sin otras armas 
Para vencer en la lucha
Que su destreza y  sn gracia,
Le esperaban muy tranquilos,. 
Teniendo, á guisa de capas,
T/)8 abrigos de las niñas 
De lisias rojas y  blancas;
Los bastones por muletas,
Y  las sombrillas por varas.

VI.

Arremetió con empuje'
Hácia la primera capa,
La cual se agitó ligera,

' Flotó cual nube encamada 
Ante loa ojos del toro,
Qne, ciego, mugió de rabia...
Los trapos de mil colorea 
Al bicho más excitaban,
Y  cuando se revolvía 
Con la cabeza inclinada 
Para herir... en vez del bullo.
Un pañuelo ac encontraba; 
Burlado, retrocedía...
Y  con espumas de rabia,
Y con los ojos sangrientos, 
Acometer intentaba...
¡Pero con tal ligereza
Le huían, con tanta gracia,.
Con tal aplomo y  soltura

A su paso te burlaban,
Que no hiciera más FTOscuelo 
Con la muleta y  la espada!...
Y  era tanto el alboroto 
De silbidos y palmadas,
De risas, gritos y  voces 
Que á la fiera provocaban,
Que aturdido el animal 
Con la infernal algazara,
Debió pensar,— si es que piensan 
Is5S toros, como afirmaba 
Pitágoras hace tiempo; —
Que DO vale gustar dhanzas 
Con gentes, que no de un toro,
Del diablo no se asustáraii...
Y tomando su partido.
Su partida es la palabra,
Comenzó á retroceder 
Con la cabeza inclinada,
Mirando ó sus adversarios,- 
Como si los despreciara...
Y  al llegar á un montecillo 
Se dió á correr con tal gana,
Que echó á rodar a! vaquera 
Que á caballo le buscaba,
El cual maldijo, rodando,
Del gitano y  de eu casta,
Y  bosta de los señoritce,
Oye con sendas caroajadas 
Aplaudían, desde léjos,
De aquella suerte la grada!

VII.

Siguió el almuerzo y la bulla ¡ 
Templó un mozo la guitarra,
Y  una garbosa morena 
Cantó con voz dulce y clara : 
cUn sabio me dijo un dia,
Que el ser salada la mar,
Es porque de Andalucia 
La tierra viene á besar... n

PATBOaKIO DE BlEDHA.

R IÑ A S  DE G A L L O S -
Para mucbos nn será nuevo nada de lo que voy á decir; 

pero como mi objeto es sólo dar á mis lectores algunas Ib 
geriB ideas sobre esta diversión, no creo muy arriesgado 
contar desde htégo con su benevolencia.

La afición de que me ocupo se halla muy generalizada en 
F*pafia, pues apénas hav provinda donde no sea conocida, 
sobre todo en las merítíionales, en las que la afición á los 
riñas de gallos es tan común, que la toman como principal 
diversión los labradores y gente teme. Principalmente en 
Andalucía és donde hay verdadero entusiasmo por esta 
clase de distracciones.

Las costumbres délos Reñideros y  las reglas que en ellos 
se siguen eon muy variadas, según la localidad. En Anda­
lucía generalmente sé organizan los propietarios de catas 
aves en dos partidos, cada uno de los cuales elige un juez, 
que son los árbitros de toda cuestión, los c¡iie resuelven sin 
apelación, aunque se sujeten para dar su fallo á las reglas 
de antemano íBcritas y  coleccionadas en un reglamento que 
tiene fuerza de ley, y  que igualmente obliga á galleros y 
apoetadores.

Ocurre, no con poca frecuencia, por desgracia, que los 
jueces no están acordes, en cuyo caso se asesoran de nn ter­
cero, cuya-deciídon es ejecutiva.

Preferible es el sistema seguido en Madrid, donde los afi­
cionados todos eligen un Presidente, el cual decide las dife­
rentes cuestiones que surgen, aunque sujetándose siempre 
á lo que para qada caso previene el Reglamento, eon gran 
minuciosidad redactado.

La época de comenzar estas luchas varia según los cli­
mas, pues que de las condiciones climatológicas depende 
que los gallos den con más rapidez la rueda y  tomen celo, 
condición indispensable para la lid.

Cuando el gallero estima que su bicho está conveniente­
mente preparado, acude lleno de entusiasmo al Reñidero, y 
en éste, después de ¡>esado, bace anotar su gallo en la lista 
de los iiiscritos para las peleas, á fin de que el Presidente,
f ior riguroso tumo, y  según las condiciones de cada animal, 
B busque pareja. El Presidente atiende, en primer lugar, al 

número que el gallero oenpa en la lista del dia; despuea, al 
peso del gallo, y finalmente á la cantidad por sus dueños 
apostada. Tienen preferencia para reñir las quimeras empla- 
sadae, cuyas condiciones están de antemano estipuladas por 
los dueños, y  son independientes de la voluntad de los 
demas galleros, limitándose el Presidente á  ponerlas en co­
nocimiento de los aficionados intes.de soltar los gallos en 
el circo, y desde aquel momento entran bajo sn jurisdicción. 
Tiénese por pelea formal toda quimera despnes de acome­
terse los gallos por tres veces. Son tan variadas las peri­
pecias qne suelen ocurrir en cada riña, qne creo absoluta­
mente imposible dar una idea exacta de cada arte de qui­
mera.

Cuando los bichos son de buena raza desplegan tal habi­
lidad en la lucha, y  sobre todo tal bravura, que apiénas es 
concebible, tratándose de un animal pequeño y  tan domév 
tico. La muerte suele ser no pocas veces el téniiino de las 
quimeras.

No he de extenderme, al ménos por ahora, en las diferen­
tes consideraciones' que sobre razas, cria y distintos mé­
todos de preparar y  eurar pueden hacerse, porque, según 
mis noticias, distinguidos aficionados lo han de hacer en 
breve. Cúmpleme sólo, para terminar, hacer constar que esta 
diversión no escasa de utilidad bien entendida, se lialla 
hoy en gran decadencia en esta Córte. Han sobresalido en 
esta afición : los generales Narvaez y  Ros de Olano, los se­
ñores Del Pulgar, Guerrero de Córdova, Lora, Marqueses de

Cabra v  de San Miguel das Penas. Conde de Villanueva, 
Ortega Meneiidez, Vega, Dubos, Bartolo, el Cabrero, el 
Ches, Pablito, Muñiz, Mariano, Cabello y Juv> Antonio en 
Madrid ; en Andalucía los Condes dé 5Ionte-Real y Gracia- 
Real, los Marqueses de OntiveroBy del Contadero, Puerta, 
Rojas Montané, Muñoz Cobos, y  loe diestros Tato, Cnrrito, 
Bocanegra, Chicorro, Lagartijo, Onofre, los Calderones, tos 
Poicos y otros jnuchos. Son dignos de mención los gallos 
Guaraguao, La Torta, Paías Amarillas y  Cola Verde, en la 
Córte i en Andalucia, Pies de Plata, la Pava, Naricea, Bo­
queta, Novaliclies, Frascuelo y  el Antequerano, que en dis­
tintos reñideros sostuvieron con gran gloria la pujanza de 
su raza.

A. jiMExsz p. DE Vargas-

b i b l i o g r a f í a .

iD v e s t l f r s d o n e »  s o b r e  la  U o n t o r fa  j  l o s  d o m a s  o jo r d c io f l  d o l c a z a d o r . p o r  
D ,  H i g o c l  L a f o m M  A lcA a C a ra , r e la ip r awm o r e  a n a  I n t r o d n e d o s  p o r  e l  
G r c D io .  S r . D . J o e é  G a t ie r r e e  d e . la  V e a » .— M a d r id :  I m p r e n t a  d e  T .  F o r -  
t a o e t ,  c a l l e  d e  la  L ib e r t a d ,  ! 9 ,  1B 77 . —  L x v - i e i p á g l c a e .

Los antiguos libros españoles referentes ni arte de la 
caza alcanzan todos valor por su rareza, y  eon muchos de 
ellos obras de verdadero mérito por su estilo y erudición. 
La empresa de reimprimir los considerados clásicos y  dar á 
conocer algunos todavía inéditos, satisfaciendo los deseos, 
así del aficionado al •ejercicio de a<¡uella diversión como de 
los amantes de la# joyas de nuestra buena época literaria, 
ofrecesérias dificultades, pues para llevarla á cabo feliz­
mente es indispensable reunir aficiones cinegéticas, cono­
cimiento de los hablistas del siglo de oro de nuestra litera­
tura , y una especial preparación, ad<¡uirida por medio de! 
detenido estudio de la bibliografía de este ramo, poco co­
nocido, á  pesar de haber sido siempre cata diversión favo­
rita de reyes y  magnates.

Tales pecufiares circustaneifls concurren en I). .losé Gu­
tiérrez de ia Vega, nombre tan conocido en el campo de la 
política como en la república de las letras, y quien, res­
pondiendo á ingénitas aficiones, aprovecha sus especíales 
conocimientos en la materia y  se propone publicar una 
cora'pleta Biblioteca Venatoria. Ya han dado comienzo sus 
trabajos con la reimpresión del castizo y erudito discur­
so del malogi^do Lafuenle Alcántara, cuyo titulo figura á 
la cabeza de estas lineas, trabajos de antiguo apreciados; 
y  esta reimpresión, elegantemente hecha por Fortanet, va 
enriquecida de un jirólogo, debido al Sr. Gutiérrez de la 
V ega, y  que, por cierto, demuestra en su artificio y cons­
trucción etmerada' que la pluma á que se debe os digna de 
recordar y encarecer los méritos de'los insignes hablistas 
D. Alonso X ,  Avendafio y Moratin, el erudito Argote de 
Molina, los entendidos cazadores Martínez de Esidiiar y  
Mateos, el cronista López de Avala, y  tantos otros que no» 
ban dejado ¡ireciados monunientos, harto desconocidos para 
ilcsgraeia de las letras castellanas. Esperamos, pues, con 
impaciencia que dé comienzo la publicación de la Biblioteca 
Venatoria, que, según nuestras noticias, habrá de empezar 
por el Libro de Montería de Alonso el Sabio, publicado por 
el célebre Argote de Molina; y  por cierto que. al hacer 
esta publicación el Sr. Gutiérrez de la Vega, que viene pre­
parando su trabajo hace tiempo, iiabrá de restablecer el 
testo primitivo, alterado por. Argote, y  tendrá muy en 
cuenta la» eruditas notas de I.laguno y los importantes co­
mentarios que existen en alguna Biblioteca extranjera.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

El domingo 2ó del corriente la Sociedad de Caza de Ma­
drid tomó posesión del.Mm**® Bohadilla, arrendado úl- 
tiiñainente por dicha Sociedad para cazar á pié y  á caballo.

En el palacio de dicho Monte tuvo lugar un almuerzo es­
pléndido.

Dicho palacio, construido en tiempo de Cárlos I I I .y  per­
teneciente boy á la Condesa de Chinchón, es notable bajo 
todos conceptos, tanto por su Iiella arquitectura como por 
sus vastas próporaones.

En la planta baja se verificó el almuerzo, asistiendo vein­
tidós personas entre socios y soeias. ,

Despnes del almuerzo se cazó á pié y  á caballo, corrien­
do los i¡ue cazaron á caballo, con los perros de la Sociedad, 
magnifica jauría de treinta hennosos animales, una cierva, 
que fué á morir cerca de la Casa de Campo, es decir, á  dos 
leguas de! Monte, durando la carrera cerca de hora y  
cuarto.

Los que cazaron á pié mataron á ojeo muchísimos cone­
jos y perdices.

Entre loa varios trenes en los cuales los socios fueron al 
palacio de Bóbadilla, se distinguieron los dos carruajes á  la 
posta de los Duques de Fernan-Nuñez y  Tamames, el pri­
mero á cuatro caballos y el segundo i  dos, notables por su 
elegancia y buen guato.

El tiempo, hermosísimo, hizo muy agradable la cacería.
Asistieron el Duque* de Medina-Sidonia, Marqués de la 

Romana, Duques de Fenian-Nuñcz é hijo». Marqués de 
Larios y su hennano D, Martin, Duque de Alba, Conde de 
Tendilla, Vizconde de Baliía-Honda y señora. Duque de 
la Vninn de Cuba, Vizconde de Benacsa, Condes de Peña- 
Ramiru, D. Antonio Campuzano, Duqne de Tamames, 
Marqués de Casa-lnijo, y  los &es. Cartón y Merval.

Las amazonas <jue siguieron la caza á caballo fueron las 
Sras. Condesa- de Peña-Ramiro y  Vizcondesa de Bahia- 
Honda.

Con la adquisición del Monte de Bnbadilla, la Sociedad 
de Caza de Madrid se propone inaugurar el año próximo 
brillantes cacerías, tanto á caballo como á escopeta, fomen­
tando en todo lo posible dicha diversión, justificando con 
esto el título que lleva y  la notoria fama de que disfruta, 

o  9 9
El lúnes último se efectuó en el Coto de la Flamenca del 

Sr. Duque de Feman-NiiRez la última cacería de la presen-
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te temporada. A  ella asistieron, ademas de la ^-a. Duquesa 
de Feman-Nufiez y  su linda hija, el Duque de la Tor­
re, el Marqués de Ahumada, el de la Torre de Luzon, el 
Barón de Benifayó, D. Venancio González, y algunos otros 
amigos invitados por el amabilisimo propietario.

Bajo un cielo azul, dorando los rayos del sol laa cumbres 
de loslnontes y colinas que se dibujaban en un extenso y 
puro horizonte. salieron los cazadores al campo, despucs de 
haber almorzado opíparamente en el alegre comedor de la 
Flamenca.

El monte de la Flamenca es por demás pintoresco y 
simpático, si la frase es lícita. Dulces colinas, risueñas pra­
deras, caprichosos valles, salpicados por verdes matas de 
brezo y de tomillo, que embalsamaban el ambiente, forman 
el panorama y engalanan el sitio en que se verificó la ca­
cería.

Los guardas de! monte, uniformados y ácaballo, diri­
gían los numerosos y práctico» ojeadores, que acosaban há­
cia las escopetLs los conejos, liebres y perdices en que abun­
dan aquellos contornos.

I>ÍBlÍDgmó»e singularmente en esta cinegética jom a­
da por BU gallardía y  destreza, la jóven hija de los Ehiques 
de Fernan-Nufiez, ante cuyos certeros disparos cayeron 
muertos veintisiete conejos en los cinco ojeos que se reali­
zaron hasta las dos y  media de la tarde, en que los cazado­
res tomaron loa coches que habían de conducirles al tren 
que pasa á las cuatro jmr Aranjuez.

Murieron en la batida, que duró poco más de tres horas, 
128 piezas entre conejos, liebreey perdices.

Difícilmente se logra una partida de caza más feliz y 
más agradable.

o o  o
En los primeros dis» del mes pasado ?e ha verificado 

’ en la magnífica posesión de los Llanos, del Excnio. Sr. Mar­
qués de Salamanca, en los alrededores de Albacete, una 
gran cacería, con motivo de halier ido á pasar allí una tem­
porada la señorita doña .Josefa de Salamanca, la cual invi­
tó, para (jue la aeoinpañáraii, áuna parte de sus numerosos 
amigos.

Concurrieron á la amable invitación el Sr. llios Mantilla 
y  BU linda esposa, los Condes de Xiquena y de Gomar, don 
ricipion Morillo, los Sres. Sánchez Bustillo, Ferreraa. Villa- 
demoros, Cárcer (D. José y D. Mariano), y otros. El Mar­
qués de Salamanca y  los Condes de Crbaza fueron luégo á 
pasar los dias de Carnaval.

La singularidail de la estación qne atravesamos conver­
tía este afio las elevadas y  frias jilanit-ie» de Albacete en 
la» floridas y agradables regiones de Andaluoia y  de Italia, 

Manto «d e  verdura cubrén ya a(¡uello» espaciosos contor­
nos : florecillas de nul colores alfombran el campo. Fron­
doso cl monte, oloroso el romero y cuajados de blanca» fió­
les los almendros; es difícil encontrar un paraje más deli­
cioso ([UC el ([ue presentan los Llano» ahora.

Gran cantidad de perdices, conejos y  liebres, muertos 
uno» á-tiroB y  otros por los galgo» y podencos, pues ha ha­
bido durante esta expedición de loa Llano» todo género de 
cacerías, han sido los despojos de la jornada. .

El Conde de Gomar mató un ciervo hermosisimo en una 
de las tarde» dedicada» á la caza de reses mavores.

Según tenemos entendido, et Sr. Duque de la Torre pre­
para una gran montería en los monte» del Socor, para loa 
dias de Semana-Santa, á la que asistirá, según parece, y 
entre otras perwmaa de la córte, el Sr. Tamberliek.Oo  o

Dentro de do» ó tres dias deben salir para Málaga laa dos 
yeguas, una inglesa y otra media sangre, que presenta el 
Sr. Duque de Fernan-Nuñez en las carreras que deben ve­
rificarse al paso de S. M. el Rey por aquella ciudad.9O Q

Se han presentadoiá la Sociedad central de Agricultura de 
Francia dos muestras de vainilla, sacadas de la savia de! 
abeto : una es vainilla pnra, y  otra preparada como para las 
confiterías. La vainilla existe igualmente en la savia del pino 
silvestre y del alerce. El precio de ella, aunque algo subido 
por razón de las operaciones necesarias para prepararla, 
es más barato que la vainilla del comercio. Lo difícil es pro­
curarse la savia; ea preriso para esto descortezar lo» árboles 
derribados durant#'el período de actividad de la vegetación, 
es decir, en Mayo y  Junio. Inmediatamente después de sn 
corta y despojado» de la corteza, se rasan bien, y  el pro­
ducto de esta operación se recoge en vasos de hoja de lata, 
y  se poqen al fuego en el mismo «tio  de la corta para evi­
tar la fermentación ; después de filtrarlos, se ooncentra el 
licor, y  se obtiene, dejando enfriar y  reposarse, una sustan­
cia análoga á la azúcar morena. E¿to se envia en barriles, 
y  de este extracto se saca la vainUla.O

ó  o
El pueblecito de Fauve. provincia del Gard, en Francia, 

tiene el monopolio de la fabricación de horquillas para 
aventar el grano. Cultivan mucho el almez, árbol de 10 á 
15 metros de altura, de ramas diveigentes, en punta y  casi 
grises: echa flores pequeñas y un fruto negro azucarado, 
mny buscado por los chicosy loe pájaros, y se parecen algo 
á las guindas. De la almendra de este fruto, triturada, se ex­
trae un aceite, cuyo salior se parece al aceite de almendras 
dulces; da nna luz blanca, y  puede servir para las lámparas. 
Este árbol lo cultivan á propósito, y de él sacan las ramas 
ya con la forma de la horquilla. Los terrenos ocupados con 
este cultivo forman unas 1.500 hectáreas. Por término me­
dio, una hectárea da sobre 60 docenas, de lo que resulta 
que el territorio de Sauve produce 75.000 docenas cada año. 
El precio de venta es de 15 francos la docena, una» con 
otras, lo que proporcionaá los industríales de aquel pueblo 
un producto bruto de 1.125.000 francoa.Oo  o

El primer lieepU-ehase que secorrió en Inglaterra fué el 29 
de Noviembre de 1796 en una distancia de 26 millas.

La apuesta era de 100 guinea» l>or cada uno de los qne 
corrían. que fueron : Sir Gilbert Heatherte, Mr. Fostec y 
M. C. Meynel, que montabaivsu» propios caballos. El ven­
cedor fué Mr. Me\ nel.

oo  o

Una idea inglesa y  original. Una jóven lady tieiie el ca­
pricho (le hacerse confeccionar un gran paletot de plumas 
de perdiz, f  se necesitan 10.000. Las de la cola servirán 
para la parte inferior del abrigo; las del pedio para el cen­
tro, y  las del cuello para arriba. Aviso álos cazadores galan­
tes que quieran satisfacer la fantasía de una hija de Albiou.Oo ^

La Comisión provincial de \ alenda que entiende en or­
ganizar loe envíos de aquella provincia á la Exposidon vi­
tícola, no deja de trabajar, con un celo que la honran en 
que se hallen bien representados los vinos valencianos, te­
niendo frecuentes reuniones, y  tomando los acuerdos más 
importantes y precisos para el mejor lucimiento y en ínteres 
de los que les están confiados. Creemos serán notables los 
vinos presentados por Valencia.

o e •
Miéntras el Frigorifiqut sigue en la Plata sus experiencias 

para la conservación, por el frió, de.lo» materias animales, 
se hace en los Estados Unidos una aplicación del hielo á la 
conservación de las frutas, y  su trasporte por los caminos 
de hierro..

La Californiac» una de las comarcas del mundo que pro­
ducen frutas más ahuiidantes. Hasta ahora no han tenido 
otro medio para las frutas que se consuiuian que hacer con­
servas.

Algunos labradores con ocasión de la Exposición de Fila- 
delfia tuvieron la feliz idea dé enviar algunas frutas S  los 
mercados del pste en vagones provistos de aparatos refri­
gerantes. Habiendo salido bien este primer ensayo, han es­
tablecido una corriente comercial más larga y  mas regular 
hácia loa grandes mercados de New-York, Boston, Filadel- 
fia y  Chicago.

líOs propietarios de los alrededores de San Francisco y 
Sacramento han mandado hacer 100 vagones con aparatos 
refrigerantes, capaces de conservar durante más de un mes 
loa fruto» frescos. Loa tratos hechos eon la Compañía del 
Pacífico permiten enviar regulaniiente y  en diez diaa á 
N(íw-York y Filadclfia la» frutas recogidas á orillas de la 
bahía de San Francisco. o

Una enfermedad tan terriSle como el phylloxera pora las 
viña» se ha desarrollado, de algún tienipo á esta parte, en 
el café, atacando directamente la lioja. En Vista de ello los 
gobiernos de Madras y Ceilan han ofrecido un premio para 
el ([ue encuentre el modo de combatir eficazmente la en­
fermedad.

e e  o
La Sociedad protectora fie los animales cita un remedio 

contra la rahia, descubierto por el Dr. Grzygmala, de Po- 
(lolie, sitio donde hay muchos casos de«stc mal.

El remedio consiste en tomar durante tres semanas, y  tres 
veces al dia, 60 centigramos de polvo de hojas de xanthium. 
También se aplica á los animales.

El xanthium spindum, L., es una planta anual vigorosa, 
que crece espoiitáiieaiiientc en lus sitios secos y  áridos, 
particularmente entre loa‘escombros, al lado de los caminos, 
y cuyo cultivo no ofrece dificultad alguna.Oo o

Hemos recibido cl libro publicado en Valladolid por el 
Sr. D. G. Frases, profesor del Instituto de Victoria, Ele­
mento» de Agricultura, que recomenilamos á los que se de­
dican al estudio de esta ciencia.

 ^

boca en boca en todas partes,rtlMWl lugar á trascendental 
les curiosas polémicas filoeófico-sociaics.

¡Líbrenos el cielo de emitir nuestrí opinión en tan com­
plicado aaunto! Los problemas de corazón no pueden deci­
dirse sin conocer eus, al parecer, más insignificantes deta­
lles ; la cuestión legal la decidirán los tribunales, pero no 
es éste el punto de vista interesante de la niidosa aventura.

Loa hombres, en general, disculpan al Marqués de Caui; 
las mujeres defienden á la Patti. « A y  posten la'ardua ten- 
lema.»

Otro suceso escandaloso, inventado en una carta de París, 
da todavía pábulo á curiosas conversaciones.

Una persona, casi célebre en la alta sociedad francesa, 
ha asesinado, en un arranque de celos, á una dama de la 
aristocracia, no ménos conocida.

En loe espíritus fuertes del sexo femenino ha cansado 
honda impresión la estupenda noticia. ¡Qué fortuna ser ob­
jeto en el prosaico siglo xix de pasión tan arrebatadora! 
La tal fortuna la comprenderíamos si la victima, después 
de muerta, pudiera saborearla satisfacción de conocer la 
tremebunda pasión que había inspirado.

Por dicha de laa gentes, el hecho pertenece á la región 
de las invenciones, y  si perteneciese al mundo de la reali­
dad, tendría pocos imitadores.

¿ Pero en qué se consumirian las horas que siguen al café, 
los entreactos del teatro y esos momentos en que es nece­
sario disimular las nacieutes sinipatíaa con al parecer in­
diferentes conversaciones, si no viniesen á interrumpir los 
verdaderos y los aparentes aburrimientos sociales, noticias 
de sensación, capaces de servir de base á más románticas 
especulaciones?

Empiezan á descubrirse en las ántes compactas filas de 
la buena sociedad algunos huecr» precursores de los que 
luégo causarán la Primavera y  el Verano.

La Marquesa de Alcañices ha salido para Niza ; los Mar­
queses de Bedmar han dado recientes lianquetes de despe­
dida, pues debeu partir de un momento á otro para la capi­
tal de Rusia; los de (ílamposagrado han ido á Sevilla, para 
donde saldrán pronto otras notabilidades del gran mundo.

Los Embajadores de Inglaterra siguen recibiendo los lu­
nes, concumendu á sus salones lomas escogido de la Córte.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

D £  H A t lR I O .

Las fiestas espléndidas, loe saraos bulliciosos, los bailes 
han terminado, ó mejor dicho, se han suspendido por ahora. 
Estamos en el entreacto social, por decirlo asi, á que obli­
ga la Cuaresma.

Los brillantea, las esmeraldas, las grandes toilette», en* 
fin, descansan, con ligeras excepciones, por unos dias; su 
imperio renacerá, sin embargo, bien pronto; el interregno 
de los bailes es menor que el parlamentario ; la Pascua tarda
f ioco, y entónces reanudarán sus algo interrumpidas tareas 
as asambleas de la m oda; en tanto se reúne (le diario en 

los teatros y  pequeñas tertulias lo que pudiéramos llamar 
la Comisión permanente del mundo elegante.

El golpe de Estado qne este afio ha dado la Primavera 
al Invierno, atrae á los paseos extraordinaria concurrencia. 
Madrid vive de dia, cosa no enteramente común en el mea 
de Febrero. No por esto dejan de estar los tearios bastante 
concurridos, por in.ós de que la renta pública esté á 11 y 
pico: ¿quién se apura por eso? Lo perdido, perdido está, y 
más vale procurar consolarse, (¡ue llorar lo que no tiene re­
medio.

En el Ateneo siguen las discusiones de los sabios, de los 
aburridos y de loe que riñen con sus mujeres sobre las ven­
tajas é inconvenientes de la constitución i^ lesa  unos dias, 
y  otros sobre temas literarioe más ó ménos interesantes. Allí 
también hay izquierda y  derecha. La humanidad se parece 
en todas partes. Los antiguos maestros de escuela separa­
ban á los niños* en dos bancos. Cartago y  Roma, para 
emularlos, recordando los inextinguibles antagonismos de 
las dos grandes repúblicas: el método no podia ser más 
propio de nuestra raza; los hombres, después de todo, 
son niños siempre.

El teatro de la Comedia ea el rendez-vout de la juventud 
masculina elegante y  de la vejez que no quiere entregarse.

La compañía italiana de la Zarzuela ha hecho jíoaco, y la 
ópera nueva en Madrid La Ettrella del Norte deja algo 
que desear, según la versión de los salones, aunque la 
hayan alabado los eriticos de los periódicos diarios. Uno de 
ellos, el más popular, sin duda, cree «que no es su música 
de la que te pega, según vulgarmente se dice, la primera 
vfz que se escucha», y añade que «en las representaciones 
sucesivas se conocerán y  apreciarán mejor as bellezas» ; 
aqui viene como de molde aquello de que: «e l que no se 
consuela es porque no quiere.»

La Estrella del Norte es una de las óperas en que más 
brilla la Patti, cuya última y estrepitosa aventura corre de

ELORICOLTUBA-
MABZO.

Segu nda qmincena.
En el jardín.
Euipiezan á florecer ; el grotelUro tanguineo, la ibérida 

perenne, la tiilaepi (cestillo de plata), como florea ménos co­
munes. Es el periodo normal de los pensamientos y  las vio­
letos dobles y las blancas.

Deben »eml)rarse en semillero de tabla» : el oaterde Chi­
na ó reina margarita, la valeriana de jardín, la coreoptit 
elegante, el guisante vivas de hoja ancha, la gálega de 
Gneiite, el alelí anua!, el aliramu» polifilo, la boca de león 
de hoja grande, el clavel chino y  el ftamado de los floristas, 
la periicaria de Lev.oiite, la petunia de color violeta, la 
Jiox de Druminond, etc.

Deben plantarse en lo» cuadros ó arriates las matas y ee- 
liollas de : las dalia» (tubérculos), los gladiolue de Gante y  
los híbridos (cebollas), \aibéridaamarga (variedad juliana 
que es la ihlaepi blanca), ibérida lila, slaticia. de hoja 
ancha, etc.

Deben sembrarse en los cuadros ó arriates: el guñante de 
olor, la malva florida, la capuchina tricolor, pala de alondra 
de los trigos, idem de jardín de flores dobles, r««edo oloroso 

[ de flores grandw.
! Deten sacarse esquejes de : la aquilea de Egipto, aquilea 

ptarmica de flores dobles (una de las llamadas b o ^ d e  pla­
ta), acónito bicolor, chryiantemu» rosa, dalia de jardín, 
gynerium plateado, phlox vivaz, híbrida, ranúnculo de 
hojas de acónito (boton de plata), 

i Anémona de! Japón, boton de oro, ranúnculo rastrero, et- 
pirea de flores rosadas, la caña de rueca» (arundo), etc.

ObssbvACIONES T TRABAJOS. Durante todo este mes deben 
sacarse los esquejes de la caña de rueca», gramínea muy cu­
riosa y la más alta de Europa ; se recomienda por la belleza 
de sus hojas y  tallos y por la  utilidad de éstos. Sólo florece 
en regiones muy templadas.

El áster de China, ó reina Margarita, es una de las más 
bonitas plantas anuales de la que se cuentan muchas espe­
cies. Es preciso procurarse semillas muy escocidas, y  cui­
dar con mucho esmero la planta. La llamada por loe ingle­
ses pivoine píramidale per/eclion es una de las variedades 
más uotables, pero bastante cara su semilla.

A  últimos de mea deberán ponerse en plantel, á buena 
espomcioD. las matitas de dalia, cubriéndolas con cuatro ó 
ó seis dedos de tierra ligera.

Ademas del grosellero sanguíneo de flores reja» sencillas, 
bay otra variedad de flores dobles del mismo color y  otras 
de flores sencillas, blancas y  rosada*. También hay una ca­
puchina notable de color azul violado aterciopelado, varie­
dad de la que se siembra en esta época y que hemos men­
cionado.

La reproducción del gynerium plateado por esqueje debe 
haceree con ciertas precauciones, que bien merece esta 
hermosa planta. Las principales son : que separados con 
limpieza los esquejes de la cepa madre, se planten en tierra 
muy ligera, entre sol y  sombra, y  que se tenga mucho cui­
dado con el riego, para que no perjudique ni su exceso ni 
BU defecto. Al año, y  en esta misma época, se trasplantarán 
laa matas que hayan prendido. La petunia de florecillas wo- 
letas se da con facilidad y abundancia, y  m muy á propó­
sito para arriates y  adorno de cuadros.

En los tiestos pueden plantarse las matas de chrysanlhe- 
tnus por esquejes y  en tierra de jardín mezclada con man­
tillo. Conviene enterrar los tiestof y tenerlos asi hasta ql 
otoño.

La fuchias, que tan bellas variedades presenta y  se en­
cuentran en la Quinta de la Esperanza, »e empieza á culti­
var eu los tiestos. Se plantan las matas en tierra de jardín
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ihezclada con mantillo, en tiestos (ie 10 ecntimclros ile diá­
metro. poco riego, y  enterrarlos en'lugar algo sombrío ; si 
no ee puede dispojier de jtrdin . pueden enterrarse en cajo­
nes grandes bien dispuestcHc Elstns mata* florecerán en el 
afio. En cuanto dan loa primeros botonéis, (lelwrán sacarse 
los tiestos de la tierra y ponerse al Norte ó á Levante.

TIRO DE PICHON IE MADRID-

15 D E  FEBRERO D E  1877.
Con.motivo (ie las fiestas del Carnaval, lá tirada ordina­

ria que ae debia lial>er verificado el lúnes 12 dcl actual ba 
»i(lo traslad.ada al dia de boy. dando iirincipio á las tres de 
la tarde y rerificúndose Us cinew luBaa siguientes:

1.* Piña.— Cada tirador ú su distancia : en 3 pichones, 
9 tiradores: ganada por el Sr. Marqués de Casa-Hamos, que 
mató 7 pájaros de 10, á 27 metros.

2.® Piña. — Cada tirador á su dist-ircia : en 5 ¡lichones. 
9 tiradora: la ganó ol Sr. Uiniue de Iluéscar, matando (i 
pájaros de 8, á 30 metros.

3.‘  Piño.— Cada tirador ú sn distancia : en 3 pichones, 
13 tiradores; la ganó D. Cárlos Quiros, matando 3 pájaros 
de 3. á 21 metipa.

4.® Piña. — Á 25 metros : en 3 pichones. 10 tiradores : 
ganada por el Sr. Marqués de Casa-Bíimo», qne mató 4 jiá- 
jaros de 6.

5.® Piña. — A  20 metro» : >>n un pichón, 11 tiradores; 
ganada por el Sr. Duque de Ilnóscar, que mató 3 i»ijaro« 
de 3.

Tomaron ¡lartc en esta» diversa» piñaa los Sres. Dik|uc>» 
de Alba, de Tamames, Maniuéa de Camposagrado, D. Fe­
derico Lueiue, D. Juan Muguirn, D. Fernando y D. Anto­
nio Soriano, D. Manuel de la Calzada, D. Scipimi Morillo, 
D. Oasjiar Errazu, D. Juan Ortega y Mr. Pbipps, tenninan- 
di) la lirada á las seis y media de la tarde.

T I R A D A  O B O IN A B I .V  D E L  D Í A  17 D Z  F E D R E B O  DE 1877.
Á las tre» de la tarde, y  con un viento sumamente fuer­

te y  desagradable, lo cual hacia quo los pájaros saliesen 
con una velocidad desacostumbrada, siendo mucho más di­
fíciles los tiros que de ordinario, dió principio la tirada, 
verificándose las tres ¡nfia» siguientes :

1.® Piña.— Cada tirador á su distancia : on 5 pichones, 
8 tiradore»; ganada |>or el Sr. Duque de Huésear, que ma­
tó 3 pájaros de 5 , a 30 metros.

2.® Piña. — Cada tir.ador á su distancia : en 10 pichones.
12 tiradores. Ia ganó el Sr. Duque de Huesear, matando 7 
pájaros de 15 á,30 metros.

3.® PiHíJ. — A  20 metros : en un pichón, 8 tiradores: la 
ganó; D. Cárlos Qniros, riiic mató dos pájanm de 2.

Tomaron parte en estas pifias. ademas de los sefiores c i­
tados, los Sres. Duque de Tamames, Conde de (Jomar, Mar- 
ciués de Camposagrado. Soriano (D. Femando), Luque, 
Muguiro, Marqués de Casa-Uamos, Calzada, Morillo (don 
Scjpioo) y  Mr. Phipp».

La tirada tcniiinó á las seis y  cuarto.

20 DE FEBRERO DE 1877.
Á las tre» de la tarde dió principio la tirada_ordinaria 

eorrespondientc al dia de hoy, verificándose las cinco pifias 
siguiente»:

1.* Píiln.— Cada tirador á su distaneia ; en 3 iiichones,
13 tiradores: ganada (>or el Sr. Conde de Gomar, que ina- 
t‘’> 5 jiájaros de 7 , á 25 metro».

2.® Piña.— Cada tirador á su distancia : en 10 pichones, 
13 tiradores; la ganó el Sr. Duque de Tamames, matando 7 
pájaros de 9 , ú 2(5 metros.

3.® Piña. —  Cada tirador á su distancia : en 3 pichones. 
7 tiradoios ; la ganó D. 5Ianuel de la Calzada, matando 3 
pájaros de 3 , á ,27 metros.

4.® Piña. — Á 20 metros : en 2 pichones, 5 tiradores ; 
ganada también ¡lov D. Manuel de la Calzada, que mató 2 
pájaro» de 2. ,

5.® PiTiíi. — A  20 metros : en nn pichón, 5 tiradores; la 
partieron cl Sr. Marqués de Casa-Bamos y I). Manuel de la 
Calzada, linhiendo muerto arabos 2 pájaros do 4.

Tomaron parte en estas pifias, ademas de los sefiores ci­
tados, cl Duque de Huésear. D. Federico Luque, D. lirwlri- 
go, I). Femando y  D. Antonio Soriano, D. Scipion Morillo, 
D. Fniistiuo UJasta, el Conde de Monteliello, Mr. I’liipp», 
D. José Armero, D. (Jasiiar Errazu y cl Marqués de Larios, 
terminando la tirada á las seis y  media de la tarde.

AVELISO.

KEBCADO DB MADRID.

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 14.60 á 15 pesetas arroba. El pan de dos libres, de 38 á 
41 céntimos de peseta. Kl carlsm, á 1,75 pesetas arrolin. El 
aceite, de 18 á 20 pesetas arroba. El vino, do O.-óO á 10 peseta. 
El trigo, de 11,89 á 11,95 fanega. Y  la cebada, de 5,50 ú 
5,78 fanega.

C U A D R .A D O  D E  P .V L A B B A S .

Silucion de los cuadrados dcl número anterior.

I.
c e s a r

e g i r a

s i 11 o u
a r o m a
r a 11 a s

II. «

A y a 1 a
y e ni e 11
íi in h o 9
1 (“ (1 n a
a n 8 a r

(lar la solución en el próximo ni

I.
1 . »  

2  *

.T*
4.®

1.®

2 .®

.H.®
4.®
5.»

IiigenioHO y  fecundo escritor francés.
Dios antiquísimo.
Facultad del aluia.
Nombre de mujer.
Acción ]>or la cual luuchos cuerpos bicrcn 5 tocan 

uno lie los cinco sentidos.

II.
(irán capital.
luBtnimento primitivo y  utilisimn.
Algo que tienen le» plantas.
Lo que sin razón se arlora.
Lo que son muchos pollos.

PEOPIETAllIOS.
D. J. Luis A lbareda. — D. A b e la rd o  d e  Cárlos.

Imprenta ¡ estc««otípta j  fii]TiLJiopia«tJa de Aribes 7 C.*
t V r U S O R »  I>C CiíXA K Á  E »  N. M.

3 - T  T J  Í T

FERRO-CARRILES RE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  A L I C A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de Alicante, Valencia y  Cartagena.

S IX T O . XDCTO. la ixT O . TOUCIO.

M a i l r i a i ,  s a l id a .  . . 7 .0 0  m , g.OOm. 6 . 3 0  t . 7 . 5 0  n .

T o le d o ,  l le g a d a .  . . . 1 0 .1 3  m . n 9 .4 5  n. 8
A l i c a n t e ,  l l e g a d a . . . n 5 . 3 5 m , n I 0 . 4 . : m .

V a le n c i a , l l e g a d a . .  . s S .lO m . H 1 1 .2 9  r a .

C a rta g e n a , l l e g a d a . . 8 9 . 0 0  m . 8 1 . 3 3 1 ,

mxTo. hixro. VETTO. CORSIO.

C a l a g e n a ,  s a l id a , .  . R 4 .3 0  t . n 1 2 .4 5 1.
ValcDcia, s a l id a .  . . » 5 .3 0  t . I 2  5 5 t .
A l i c a n t e ,salida.. . . » 8 .2 0  n . n 4 .2 0 1.

T o le d o ,  s a l id a ............... r.lS m . > 5 .0 0 1. n
M iid r ii l ,  llegada.. . 10 .2 7  m . 6 .1 5  t 8 .4 0  n . 8 .3 0  ta .

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

MIXTO. co n s to .

S l a d r i d .  s a l id a ................ T.OOm. 9.00 n.
C ó r d o b a ,  l le g a d a ............... 2.S3D. ]2 ,41t,
G r a n a d a ,  l l e g a d a . .  . , . ......... 4.001. 10.39 n .

M á la g a ,  l le g a d a .................. 11.41m. 8.30n.
S e v i l la ,  l le g a d a ................... 8.36m . 5.4SC.
C á d iz .......................................... » 10.30 n.
C iu d a d -B e a l ,  l le g a d a . .  . ......... . . . . 6 .2 8 t . C.Ol m .
B a d a jo z ,  l le g a d a ............... . . . . l l . l O m , B.3;t t.
L i s b o a ,  l le g a d a .  ,  .  . . .

*
6.35 m .

MIXTO. CORXEO.

L i s b o a ,  s a l id a .......................... S 8 .tO n .

B a d a jo z ,  s a l id a .......................... S . lS r a .

C iu d a d .K e a l .  s a l id a .  . . . 10-05 m . 8 .4 5  n .

C á d is ,  s a l id a ............................. 8 5 ,1 5  m .

S e v i l la ,  s a l id a . ....................... 6 .2 6 1. 10.00 m .
M á la g a ,  s a l id a ,.  . . . . . . 4 .0 0  (. 7.1-5 m .
G r a n a d a , s a l id a ...................... . . . . . . . l l .S O m . 5 .0 0  m .
C ó r d o b a ,  s a l id a .  . . . . . . 1 2 .5 0 n . 2 .2 3 1.
l I n d r i U ,  l l e g a d a ................. 8 .4 0  D. 6 .0 5  n i.

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao basta Logroño.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORRIO. MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORRBO.

U a i l r i d .  s a l id a .  . . 7 .0 3 m . ll.O O m . 4 .3 5 1. 7 .4 5  n . L o g r o ñ o ,  s a l i d a . .  .  . 0 I DomÍDso* 4 . 2 8 1.

G u a d a la r a , l l e g a d a . . 9 .2 0 m . 1 .1 0 1. 6 .4 5 t , 9 .2 3  n . P a m p lo n a ,  s a l id a , ,  . D 8 r d i u 2 .0 0  t .

Z a r a g o z a ,  l le g a d a ..  . 8 .4 5 n . n * e . i o m . B a r c e lo n a ,  s a l i d a . . . n > fe s t iv o s . 7 .0 0  ra .

B a r c e lo n a ,  l l e g a d a . . 8 D o m ín a o s f 8 .0 0  n. Z a r a g o z a ,  s a l id a .  . . 6 .5 0  Tn, » B 9 .2 5  n .

P a m p lo n a ,  l l e g a d a . . 8 j  d ia s » I 2 .4 U . G u a d a ls ja r a ,  sa lid a , 7 .5 4  n . 7-40  ra. 5 -10 t . 6 .3 5  m .

L o g r o ñ o , H eg  d a . . . S ie s U r o s . > 10.45  n. H a d r i d ,  l le g a d a ,  , 10 .0 4  n . 9 .55 n . 7 .2 5  11. 8.2G m .

L *  R ,  d f n i f i c s  R s A u s a ;  t e f ,  la r é r  7 b i a ,  sarA c.
Loe t m n  o o n e M  s á lo  U e r a a ,  popregl* cochee d s l . *  j ! . ‘  c U e e :  l o e  c i i z t o e  U s n n  coches de j  3 .*  cluc.

V A P O R E S -C O R R E O S
D I

A. LOI^EZ Y  CO:viPAXTA,
P A R A  PUEHTO-HICO Y  H ABANA.

Las salidas serán las siguientes: De Cádiz los 
dias. 10 y 30 jnira I*nerto-Hico y Habana.— Do 
Santander el dia 20 jiara idem, tocando en Coru­
lla .—  De Conifia el dia 21 para P iierto-Bicoy 
Habaua.-®-De Habana los dias 5 y 25 jinrii Cá­
diz.—  De idem el dia 15 jiara Coruña y Santan­
der.—  Más informes de los agentes en Cádiz, 
A . Lojiez y  comiiañía. —  Barccluua, D. Bijioll y 
comiiaüía.— Santander, Angel B. Perez y  comjia- 
ñía.— Corulla, E. de Guanla. —  Valencia, Dart y 
compañía.— Alicante, Faez hermanos y compa­
ñía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

Se vende el caballo

L U C E R O ,
Entero, tordo oscuro, con ocho años, y ocho 

dedos de alzada, de magnífioi estanijia. anglo- 
árabe-csiiañol. de lá ganadería del Exemo. señor 
Marijués del Saltillo sin resabio y  en jierfecta con­
dición. Ganador de más de cuarenta premios de 
carreras, llevando en algunas ha.sta ocho arro­
bas y  diez y  seis libras <Íe peso. Keune las con­
diciones de semental de primera clase. Su jirecio:
5.000 duros. Dirigirse á su dueño, R. E. Davies. 
Jerez de la Frontera.

a r m a s  y  e f e c t o s  d e  c a z a .
A L C A L Á , 5, M ADRID .

Especialidad en cartuchos de todos los ca libro 
para es(»petas centrales y Lefauchenx.

Ayuntamiento de Madrid




